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HOMBRES Y COSAS DE LA SEMANA | + 


LA SENSACION TURFISTICA DE LA 
SEMANA la ha dado el compositor Ri- 
della, quien acaba de ser castigado por 
las autoridades del Jockey 
Club, que le han privado 
de su patente, por haberse 
comprobado que dos de los 
productos encomendados a 
sus cuidados habían gana- 
do sendas carreras bajo los 
efectos del  “dopping”. 
Quemao, en el Gran re- 
mio Nacional, y Villanita 
en otra prueba, también de 
importancia, habían sido 
“preparados” por este ene- 
migo del elevage nacional. 
La vergonzosa maniobra, 
empero, ño tardó en descu-: 
brirse, para bien del turf 
argentino, que ya bastante 
ha padecido por la falta de 
moralidad profesional de 
ciertos individuos que, fe- 

: Ss lizmente, van  desapare- 
tiendo poco a poco del ambiente. La 
descalificación de Ridella no puede me- 
nos que ser bien recibida por todos aque- 
llos que tienen en sus venas sangre de 
“sportsmen”. 


YL ATENTADO CONTRA EL DOC- 
TOR ALDO CANTONI, preparado por 
sus enemigos políticos y con: 
asesinos a jornal, es tan- 
to más deplorable que 
costó la vida al señor 
Santamaría, quien iba a 
ser jefe de Policía del go- 
bernador de San Juan. La 
reacción popular, empe- 
ro, ha demostrado cate- 
góricamente que el pue 
blo de aquella provincia, repudia a los 
asesinos y está en cuerpo y alma con el 
mandatario que hoy debe asumir el po- 
der en San Juan. Falta ahora que los ase- 
sinos, detenidos el viernes de la semana 
pasada, confiesen quiénes han sido los 
instigadores del crimen, para que todo el 
peso de la ley caiga sobre ellos. 


OTRA SENSACION DEL AMBIENTE 
REO ez la del viaje de Macón a Gran 
Bretaña, a fin de disputar el clásico de 
Ascot. Nada pudo haberse anunciado de 
más resonancia, Macón ante los cracks 
europeos tiene tanta importancia cómo 


Firpo ante Dempsey; y, a todo ello hay 
que agregar que el “mago” de Palermo, 
Naciano Moreno, anuncia que irá con el 
invicto, que será piloteado por Pelletier 


ASS E TT 


durante su actuación en Europa. Y, fran- 
camente. es de desearse que los colores 
del stud Don Alfonso paseen triunfales 
por las pistas del Viejo Mundo, y que, ya 
que no tuvimos campeón mundial de box, 
por lo menos logremos probar la supre- 
macía de nuestro turf en tierra en “turf- 
men” empedernidos, * 


TRAVACLIANI, el campeón italiano de 
lucha, — que en realidad de verdad es 
francés — acaba de pasar por uno de los 
momentos más amar- 
gos de su existencia. 
Había ya ganado el 
campeonato del Ca- 
sino, cuando he ahí 
que el vasco Ochoa 
duro de cabeza como 


empeña en la revan- 
cha, y ¡le despoja' de 
los frescos laureles re- 
cién conquistados al 
orgulloso Travaglini! 
Toda una tragedia, 
porque el infeliz lu- 
Chador italiano había 
comenzado a gustar apenas de las deli- 
cias de la consagración y la popularidad, 
cuando se queda sin el título que creyó 
suyo, pero muy suyo, por lo menos para 
un año. Moraleja: no te apresures a co- 
ronarte de laureles cuando hay un vasco 
a la vista. 


EL RESPETABLE SENOR LAMBRUS- 
CHINI, candidato: a concejal, nos está re- 
sultando un hombre de un apetito colo- 
sal: con decir 
que enfermó de 
indigestión, se- 
gún aseguran las 
malas- lenguas, a 

consecuencia de 
la enorme canti- 
dad de votos que se “tragó” en perjuicio 
de sus compañeros de lista...... Pero, 
lo grave no está en eso precisamente, si- 
no en que, no contento con hacerlo pa. 
ra sí. ba logrado hacer escuela, como lo 
prueban las “borratinas” descubiertas en 
el curso del escrutinio. . . .. .. 


EL SEÑOR GENERAL BROQUEN, que 
dejó la espada para asumir el garrote in- 
tervencionista en San Juan, debe hacer 
entrega del Gobierno de esa 
provincia, hoy, al doctor Al- 
do Cantoni, el gobernador 
electo por la voluntad del 
pueblo. Regresa, pues, el se- 
ñor general Broquen, y ya 
era tiempo de que lo hicie- 
ra. En tanto, cábenos aplau- 
dir una vez más la situación 
asumida por el P. E. na- 
cional ante el asunto de San 
Juan, a! entregar el mando de la provin- 
cia al mandatario que la llevará al por- 
venir de paz y esfuerzo a que está des- 
tinada. Y, puede tenerse el convencimiento 


= “E 


todos los vascos, se . 


de que en adelante el laborioso pueblo 
andino hará honor a la Nación, bajo la 
dirección de hombres que le son gratos, 


SEÑOR REINALDO ELENA es otro 
de los candidatos a concejal que ha se- 
guido el nada loable ejemplo del señor 
Lambruschini, quien nos mereció un pá- 
rrafo a parte por su formidable apetito 
en materia de votos, Las “borratinas” no 
solamente son deplorables por ser borra: 
tinas, sino porque vienen a complicar 


más aún un estado de cosas que, franca- 
mente es imposible: ¡quince días van ya 
de escrutinio y aún no sabemos los re- 
sultados de las elecciones! En los Esta- 
dos Unidos, en la Cochinchina y en Zan- 
zibar, con un plazo semejante, ya se ha- 
brían anunciado los resultados de diez 
comicios mucho más importantes que es- 
te de renovación edilicia. ..... 


OTRO QUE HA RESUETADO UN 
“TRAGON” de primera es-el señor Sara- 
ví, quien, según se desprende de las in- 
v iones que 
se están realizando, 
llegó a apoderarse 
de más de un mi- 
llón de pesos de los 
fondos de la Poli- 
cía, en complicidad 
con Rivas y Díaz. 
La cosa ya ha sido 
zanpliamente comentada y censurada en 
las columnas de la prensa diaria; de mo- 
do que, si nos ocupamos de ella es sola- 
mente para hacer constar la suma formi- 
dable de pesos que en defraudaciones 
sucesivas fueron “tomándose” los mismos 
encargados de velar por las leyes y la se- 
guridad 


SILA SEMANA PASADA DECIAMOS 
QUE Parra, el popular Parra, andaba 
con cara de duelo, ahora, a fuer de jus- 
tos, tenemos que convenir > 
en que el semblante adus- 
to de González Castillo, el 
apoderado de Gente de 
Teatro, comienza por pri- 
mera vez en la vida a ilu- 
minarse con una leve son- 
risa. ¿A qué obedecerá es- 
ta circunstancia? No es difícil de contes- 


J tar: ¡Pués al éxito sorprendente del no- 


vísimo partido, que ha dado al traste con 
el comunista, y que, si mucho apura, no 
tardará en colocarse a la cabeza del so- 
cialista. Toda una eficaz demostración de 
la bondad de ciertos partidos que se creen 
cunsagrados por la voluntad popular. ... 
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[ EL JUEGO DEL AJEDREZ 


1. — EL REY 


era Eo sobre mí gravita 
Jlaimarcha y dirección del juego 
Rodeándome siempre donde llego 
Pronta a luchar, mi corte favorita 
Víctima del azar que: precipita 

O de cualquier atrevimiento ciego, 


DE LA MANO! 
EL CULTO 


través de todas las 


4. — LOS CABALLOS 


Como acredita nuestro buen empaque 

Ea guardia más intrépida formamos 

Y en el sitio mejor nos colocamos, 
Dejando en buen lugar a quien nos saque. 
Es casi irresistible nuestro ataque 

Cuando de salto en salto adelantamos 


edades la mano ha 
sido considerada como 
el órgano noble por 
excelencia de la espe- 
cle humana, Sin duda 


He de buscar para enmendarlo luego 
El sostén que mi fuerza necesita. 
Ante el ataque rápido y astuto 

De peligrosas reflexiones fruto, 
Opongo sólo débil resistencia; 

Y privado de todo morimiento, 

Cedo el triunfo en el último momento 


Y siempre del peligro nos burlamos 
Teniendo a todos en continuo jaque. 
Cuando el ajeno bando nos hostiga, 
No cedemos jamás a la fatiga 

Hasta vencer la temeraria empresa; 
Y en el tablero maniobrando unidos, 
Froducen nuestros goljrs repetidos 


alguna, ya en la pre- 
uistóTica vida de las cdyernas, 
buestros remotos a; 

vislumbraron la podergos 9, 
fluencia que ese órgano iba a 
tener en los destinos de la es. 
pecie, como un instrumento, el 
más flel y el más sumiso, de su 


Con la gran majestad de la impotencia, 


2. — LA REINA 


El rápido estupor de la sorpresa. 


5. — LAS TORRES 
Nos prestamos a mil combinaciones SS 
Por los más ingeniosos escogidas, - 
Y somos las figuras preferidos 
Para ocupar los últimos rincones. 
Teniendo que cumplir obligaciones 
Que la opinión nos tiene conferidas, 
Debemos estar siempre prevenidas 
Acechando las buenas orasiones, 
Porque no esté Su Magestad molesto, 
Le cedemos gustoses muestro puesto 
En lo más delicado del combate;” . 
Y cuando juntas en la lucha entramos 
Muy raras veces al final llegamos 
Sin conseguir el perseguido mate. 


6. — LOS PEONES 


Entre el conjunto que el tablero llena 


prodigioso cerebro, La primera 

mano que se alzó y después de É 

contraerse se distendió para lan- 

zar una piedra, señala sin lugar 

a dudas el primer jalón en esa 

penosa escala ascendente del pro- 

greso humano. Esa mano debi5 z 

ser sagrada para los fieros antro. fi 

poides de que nos honramos en 1 

descender, y su acto consciente i 

y deliberado, por la misma trans- 

cendencia que lo revistió, debió 

parecerles una inspiración divin: 
El culto de la mano se ha man- 

tenido a través de todas las vici- f 

situdes de la especie. No importa | 

cuales diferencias'de razas o de 

religiones hayan separado a los y 

hombres; no “importa a cuáles + 

dioses más o menos absurdos o 

arbitrarios hayan rendido pleite- 

sfa: el culto de la mano ha sub- > 

£lstido junto con los más encon - 

trados ídolos, y ya sea en los 0s- 

curos libros de Moisés o en las 

más remotas inscripciones de lu , 

China, se encuentran los 


Sea mi ayuda rápida o tardía, 
¡> 


Perque ningún apoyo necesito: 
En el ataque triunfa mi experiencia 
Y sey, el demostrar mi resistencia 
inconmorible estatua de granito. 


3. — LOS ALFILES 


Y en la lucha común, generalmente 
Somos los que primero sucumbimos. 
Si muestro ataque peca de ligero, 
Aún puestos camino verdadero, 
Es en cambio eficaz nuestra defensa; 
Y llegado el momento decisivo, 

El fin de nuestro esfuerzo positiro 
Nos ofrece sobrada recompensa, 


Representamos :la labor menuda, 

Y cualquier movimiento nos escuda 

De lo que pudo hacer la fuerza ajena. 
Formando nuestra unión una cadena, 
Uno a otro prestámonos ayuda 

Y apenas hay hay vacilación ni duda 
Donde marchamos como el juicio ordena, 
Philidor, con titánica constancia, 

Nos hizo conocer nuestra importancia 
Marchando desde entonces de otro modo; 
Seguimos una línea invariable 

Y en medio de la lucha formidable, 
Aislados somos nada, y juntos todo, 


cinco 
“Esgos sobrios y expresivos de la 
mano, simbolizando todo lo no- 
ble, todo lo elevado, todo lo digno 
de respeto. 


INVENTOS 
INUTILES. 


TEMPRE han habido % 

personas que han 

. 7. — CONJUNTO dedicado sus vidas 
e al perfeccionamiento > 


de inventos que cre. - 
yeron que harían su / 
fama y su fortuna, 1 
y ue, una vez lle- % 
ki 


Ocupan sus casillas respectiras 

y negras en correcta hilera, 
Y hacen inexpugnable su frontera 
En prudentes jugadas sucegiras, 
Más arrojadas cuanto más esquivas, 
Ceden y atacan por igual manera, 


Con hábiles y ocultas tentativa, 

Al golpe ajeno, de dudoso sésgo, 
Responde el propio sin cuidar del rigpgo, 
Precipitando el fin que se desea; 

Y por el último paso todaría, 

Percibese con toda su energía 


vados a la vráctica, 
resultaron el más sonado de los 


Buscando el sítio que ceder pudiera 


El vigoroso esfuerzo de la idea. 


Fernando CALVO GUTIERREZ 


LOS 


Tiene el aplauso, en el merca- 
flo de las consagraciones, la im- 
portancia de lo que significa co- 
so elemento comercial y de lo 
que en realidad significa como 
factor artístico. Sí el ap'augo 
fuese siempre la culminación 
Irresistible de Ja emoción c4!!- 
da y simpática del púb'ico, na- 
8a podría tener tanto valor .por 
que ese gesto espontáneo de dos 
manos que se juntan rápidas y 
£enerosas, para manifestar con 
esa sonoridad particular, y que 
el ambiente y el sitlo con- 
cede especial valor y signífica- 
ción. la conguísta realizada ante 
Ja muchedumbre, E 
“ MPero, están muy lejos de des- 
arrollarse, de este modo, que se- 
ría el más lógico y más honesto, 
la mayoría de los espectáculos, 
en los que un ser se mueve y nc- 
túa ante mil que le síguen en sÍ- 
lencio, vivos log Ojos, pero pere- 
zosa la voluntad. 


La claque— 
La necesidad 'de quebrar vio- 
Jentamente y sín tiempo para 


sazonar la apatía tradicional del 
público, creó la claque, Institu- 
elón inamovible dentro de las 

lomcs teatrales. Tuvo 


abre objetivo: la necesidad de 


MERCADERES DEL APLAUSO | 


armonizar todas las voluntades 
y especialmente, la de frenar, Ja 
de aquellos que, manteniéndose 
despiertos y razonadores, no han 
entregado incondicionalmente su 
capacidad de raciocinio. Lo que 
parece haber sido creado, en prin 
cipio, con un simp'» y clemental 
propósito de orden ciudadano, 
fué convertido, lentamente, a 
través del tiempo, en que la or- 
ganización se ha ido depurando y 
los procedimientos se han ido 
modificando, también, en una pro 
fesión. en un oficio, en una la. 
bor utilitaria y mercenaria. La 
claque ,apostada en forma y nú- 
mero suficiente, a espaldas del 
público, precipita su voluntad, 
ahogando su propla opinión, sin 
consultarla en modo alguno. No 
puede pedirse nada que desvir- 
túe tan Ingratamente, la nobleza 
y sinceridad artística de un cs- 
fuerzo intelectual, como eze en- 
tustasmo mecanizado que estalla 
sonoro e imperioso, en el más 
absurdo y falso de los aplausos!.. 


El “claquer”— 


El cloquer, cualquiera sea su 
posición, es un resorte mecánico, 
entre Ja emoción desinteresada 
del público y la bo:eza del esfuer 


zo. Carece,-como el público, pe- 
ro por causas bien distintas, 
de independencia en sus juicios, 
tanto como de gusto o sin- 
ceridad en su opinión, que cs 
siermpre el aplauso. Tiene una mi 
sión que cumplir. Y realiza me- 
cánicamente, friamente, ordena- 
damente, sin que sus preferen- 
clas personales, tengan interven- 
ción alguna en su tarea. El cla- 
Quer. adiestradd en-el oficio, ile- 
ga a la más absoluta dualidaa, 
de acción y pensamiento, sin de- 
tenerse, siquiera, a considerar, el 
absurdo por el que atraviesa .SI 
es bien clerto que, por lo gene- 
ral, su misión está de antemano 
simplificada, en grado extremo, 
por la ausencia do toda investi- 
gación personal, no es menos 
cierto que, en muchag y muy co- 
nocidas oportunidades, el claquer 
ha debido luchar abiertamente 
contra el público, tratando de 
vencer su agresiva hostilidad o 
simplemente su indiferencia o el 
siseo tímido, que con frecuencia 
inequívoca es corroboración de 
un fracaso rotundo. 


Cómo trabaja la cla- 
que— 


clón exterior, la claque trabaja. 
Considerémo: en ese sentido, 
Tiene también, dos acciones: una 
negativa y otra afirmativa. La 
segunda de estas acciones, la 
afirmativa, es la más común, por 
lo menos la más normal. La cla- 
Que, distribufda convenientemen- 
te en las diversas localidades del 
teatro, esperan siempre una ye” 
fal convenida, para estallar rul- 
dosamente. Mientras el momento 
Mega, el claquer Inconsclente- 
menté se distrae como el públl- 
co y con su mismo interés y cu- 
riosidad, en la obra que se le 
ofrece. Fi aplauso que ordena la 
ofensiva, es el del jefe de la cla- 
que, Haciendo una Imagen para- 
dojal, puede decirse que ningún 
aplauso caluroso, es tan frío co- 
mo el del claquer oficial Es seco, 
sonoro, repetido. Se destaca Inso- 
lentemente, por sobre la cordia- 
lidad discreta, de las palmas que 
sinceramente tributa el pública 
Carece, además, en su “persona- 
lidad”, de ritmo, No tlene compás 
de espera, como el aplauso que 
proviene directa y desinteresa- 
damente del público. El claquer 
aplaude sin interrupción, y sia 
fatiga, de un modo monótono y 


lámitada puramente a su a0- fuera de tono 


fracasos. Entre todos estos que p 


podríarius llamar Inventos inúti- 
les, ninguno más ridículo, —da- 
das las modalidades actuales — 
que éste, registrado en Londres 


-y que consiste en dos cintas que 


sujetan el sombrero a los hombros 

de la mujer elegante de antaño. 
Ni aun en los días de los som- 

breros-torres logró éxito in nove= 


dad, y en nuestros tiempos en que 
la mujer es toda delicada y elo- 
gancia nos resultaría verdadera- 
mente ridículo ver a una joven= 
cita ostentando toda una obra de 
ingentoría, con tirantes y todo, 
en la cabeza y los hombros, 


Excusado es añadir que el in= 
ventor del famoso sujetador de 
sombreros sufrió la más amarga 
de las desilusiones al ponerse en 
el mercado su innovación, a pesa? 
de que se había pasado meditán: 
dola hondamente, más 
aos seguidos. .- 
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¿Vendrá o no 
yendrá ala úl 


BATACLANERIAS Eu aeradr 


3) La bataclana recién se 


despereza a las 12. 


Entre ensayo y vermouth se toma una 


taza de cafó entre bastidores. 


Trabaja en los ensa- 
yos desde las 14 a las 
18, 


A las 20, gran cena que 
lo da la sensación de los] 
millones, 


Apenas si tieno tiempo 
para lavarse la cara. 


Vuelve a las andadas para la vermóuth 
hasta las 19, 


A las 24, café cómple- 
to, con mamá, y los ne-. 


nes, y a casita... 
TERRA 


Tal es el día de la po- 
brá* bataclana. 
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UN CLUB ORIGINAL || Raquel Meller Triunfa en los Estados Unidos 


En Londres acaba de fundarse un club de las 
mujeres que fuman, con el propósito de fomen- 
tar el agradable vicio en público. , 


¡ AS enosas y las 
hijas de los más 
+ ricos de- los hom” 
bres de Wallasey 
aristocrático subur= 
bio de la capital 
londinense, han 
fundado reciente» 
mente un original 
club para divulgar 
el uso del cigarrillo entre su 
adherentes. Jl d 

El fumar se considera por las 
asociadas como una muestra 
simbólica de independencia de la 
mujer moderna 

Ya han celebrado varias aszm- 
bleas, en las cuales han discuti- 
do temas políticcs desde el pun- 
to de vista femenino en sus re- 
laciones con el té y el tabaco, 

Una'de las principales condi- 
ciones que ze exigen para for- 
mar parte del Club es la de fu- 
mar en público. 

En los paseos han sido ya vis- 
Mas varias de estas mujerez fu- 
mando cigarros, y en los tran- 
vías hacen ostentación de gran- 
des absorbedoras de humo, a pe- 
sar de las protestas de otras que 
mo pueden aguantar el olor del 
tabaco quemado. 


El Negocio de 


+ Los cobradores de los tranvías 
sostisnen frecuentes discusiones 


pero resisten obstinada: 
mente la orden de expulsión, y 
se niegan a tirar los cigarros. 
Anteayer dos de estas campeo- 
nas del tabaco iban chupando 
magníficos vegueros y tosiendo 
desssperadamente, cuando otras 
señoras que ocupaban el mismo 
vehículo protestaron ruidosamen- 
te de tal inconvenfencia. 

El cobrador pretendió lanzar 
del coche a las dos fumadoras; 
pero ellas, en actitud de boxeo, 


rezhazaron al emplezdoy éste no * 


tuvo más remedio que pedir au- 
xilio a los agentes de la autori- 
dad para hacerze obedecer. 

Las fumadoras dan reuniones, 
alas que invitan a amigos'Y 
amigas, y obligan a unos y 4 
otros a comsumir buena per 
ción, entre taza y taza de %é. 

Las mujeres que no se hallan 
conformes con la nueva moda se 
muestran profundamente alarma 
das por la intensificación de es- 
te vicio. 


L salir del bosque 
de  Senart, John 
Sulivan detuvo su 
seis cilindros para 
poder . contemplar 


John Sullivan | 


sorprendido —. La cosa no urge 
tanto. Hace falta redactar una 
escritura. 

—Sf; lo sé...; Pero eso más 
tarde. Podía usted arrepentiráo, 


el maravilloso paí- -Los negocios hay que tratarlos 


saje que se ofrecía 
a su vista, Desde 
Ja carretera, cam- 
pos y jardines des- 
cendían en suave pendiente has- 
fa la cinta plateada del Sena. Al 
otro lado espesos bosques cerra- 
ban el horizonte, y en lo alto el 
sol esparcía el oro de su luz ra- 
diante. 

—¡Espléndido! — exclamó 
John Sulivan, que distinguió en- 
tonces, en medio de un hermoso 
Fardín, un hotel coquetón, desde 
el cual se debía ver un panora- 
ma sorprendente. Puso cl coche 
en marcha, y un minuto después 
llamaba a la puerta del hotel. 

Salió a abrir un joven elegan- 
fte -y distinguido. 

—Perdón — dijo Sullivan —, 
¿Está en venta esta finca? 

*" —NO... Aunque Ja oferta pu- 
diera ser tan tentadora... 

—“All right!” Yo soy John Su- 
llivan, de Liverpool Soy. dueño 
de cinco fábricas, y viajo por 
Francia por distracción y para 
negocios. Me gustaría ver la ca- 
sa. 


Fl joven se inclinó, y presen- 


'5e: 
—Soy Julián de Fincastel 
Tenga la bondad de pasar, Fs- 


toy solo, pues he dado permiso 
a mi servidumbre hasta el lunes. 
Esta tarde marcho a París, 


E! señor de Fincastel enseño 
al inglés desde la cueva hasta 
el granero, y el curioso visitante 
pudo comprobar que, a falta de 
lujo, la finca temía cuanto podía 
apetecer el más exigente en 
cuestión de comodidad. 

El inglés estaba muy satisfe- 
cho. 

—¿Cuánto qiere por la casa? 

—Ochenta mil francos; sín los 
muebles, naturalmente. 

—No. Me gusta con todo; con 
mucbles, tapices, cuadros, ropa. 
Compro todo. 

El señor De Fincastel hizo un 
gesto de contrariedad. 

:—¿Todo? Me pone usted en un 
gompromiso. Para desprenderme 
_ de todo ello tendría usted quo 
“abonarme ciento yeínte mil fran- 
eos. SS 

—¿E Esta su última palabra? 

—Pliense usted que... 

—Estoy de acuerdo con usted. 
£on las tres y diez. A las cuatro 

-.estoy de vuelta con el dinero. 

—Pero... — exclamó el joven 


sin demora. 

Y John Sullivan partió a toda 
velocidad. A las cuatro regresa- 
ba con un fajo de ciento veinto 
billetes de mil francos. 

El señor De Fiíncastel, aturdl- 
do por aquela venta extrarsÁpl- 
da, se guardó el dinero y exten- 
dió un recibo .Y como no tenía 
sello para legalizar el documento 
se ausentó para pedírselo a un 
vecino, amigo suyo. 

Sentado en uno de los sillones 
salón, John Sullivan «uguar- 
daba... 

Y aún seguiría esperando sl 
no hubiese sonado el timbre de 
la puerta del jardín. Era un mu- 
chacho portador de una carta. 

—¿Es usted el señor Sullivan? 


—Yes. 
—Esta carta, para usted, me 
la ha entregado un señor «que 


iba en automóvil. No tengo que 
aguardar respuesta. Adiós. 

El inglés, intrigado abrió 
carta A .medida que avanzaba 
la lectura su rostro adquiría 
todos los tonos del rojo hasta 
convertirse en carmesf. De pron- 
to subió a sus sels cliindros, co- 


recló envuelto en una nube do 
polvo. 

La carta escrito en lápiz, de- 
cía: 

“Querido señor: Es usted un 
tipo simpático y quiero evitarle 
una plancha. No es al dueño de 
la casa al que acaba usted d 
entregar los ciento veinte bille- 
tes, sino a mí, Agenor de Lupins 
ky, ladrón elegante que estaba 
operado en esa casa inhabita- 
da cuando usted se presentó. 

El sefior De Fincastel, a quien 
pertenece la fínca, debe volver 
muy en breve, y sería prudente 
para usted no reivindicar dere- 
chos que no existen. 

“Piense usted en la alta cotiza. 
ción de la libra y esto podrá 
consolarlo de mucha cosas. En 
cuanto a mí, estoy ya muy le: 
jos y le ruego me considere co- 
mo su más humilde servidor”... 

John Sullivan, temeroso de 
que en su país supleran la bur- 
la de que había sido objeto, se 
guardó muy bien de dar parte a 
la policía de lo ocurrido. y aban. 
donó Inmediatamente la inhos- 
pitalaria tierra francesa. 


LOUIS THIERY. 


LUGO CEET Lis ER 17 E MERO TIA IERR ADO E TE AMA A 0 Ae 


Raquel Meller, “El alma que canta” y la mujer que encarna en su ser privilegiado 
todo ese inmenso caudal de bellezas que es gloria de la tradición artística española, ha lo. 
mado al público norteamericano por sorpresa, se ha posesionado de él; y es hoy la figu- 
ra de más valía en el mundo teatral de los Estados Unidos. 

Su última jira por aquel país fué una verdadera marcha triunfal u través de los 
cuarenta y ocho Estados de la Unión; y, ahora, nuevamente se prepara a presentarse en 
los escenarios de los Estados Unidos, partiendo de Baltimore, ciudad. en la que se encuen- 
gló el volante y el auto desapa- - fra actualmente. Sólo las figuras consagradas del teatro han tenido la virtud de atraer 
un número tan crecido de espectadores como la Meller, y los precios de las localidades en 
los teatros en los que se exhibe son verdaderamente fabulosos. ¡Con decir que en Nueva 
York se llegaron a pagar vein-te y cinco dólares por una platea! 

El magnífico retrato-caricatura de “El alma que canta”? es obra de Briggs, célebre 
dibujante norteamericano, y hemos querido darle cabida en estas páginas no solamente 
por el valor de su ejecución sino parque la Meller es la figura descollante del día en el 


mundo del arte. 


A LA MODA EGIPCIA 


O podemos figurar- 
nos hasta qué 
grado llega el in- 
terés de los in- 
gleses, más vu 

menos cultos, por 
la egiptología. Tos 
famosos descubri- 
mientos de lord 

Carnavón  apasto- 

naron de tal modo a la gente, 
que los díarlos no vacilaban cn 
consagrar, día por día, a los me- 
nores incidentes del descubri- 
miento, prolijas y detalladas in- 
formacionen A 


VU CUAD HAVIA es 


Hay en Londres gente de toda 
condición social y. de toda cdad 
y ocupación que consagra su ho- 
ras de asucto al estudio de las 


cosas egipcias, incluso a los abs: 
trusos problemas que se inficren 
de la literatura que puedo ob: 
tenerse en los libros del Musco 
Británico. 

Raramente, y a título cxcop* 
cional, comparativamente, se cn: 
cuentra uno entre sua conoct: 
mientos más vulgares, entre el 
pueblo, una devoción tan intensa 
por la Grecia o por la Roma an- 
tiguas como la profesa por «al 


TO LETS AS DA E | APA] 


Egipclo de los tiempos idos. 

Hay «una resurrección de co- 
lores subidos y una ostentación 
de oros que llaman la atención 
de los visitantes do las casas do 
modas. Sus nombres surgleron 
ta obra de los egiptólogos. Hay 
€l trajo estilo Radamés, la capa 
Semiramis, la “tolletle'” wesper- 
tina Sonrisa del Nilo y una gala 
nocturna denominada Noche de 
log Faraones. 

Es evidente que la tumba de 
“Tutankammón ha influfdo en es= 
te renacimiento de la moda... 
a la moda egipcia, 


O ob 
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- |La Actividad Motociclista En Nuestro País 


LUNES 6 DE DICIEMBHE ve 9... 


[ 
| 
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El Motociclismo Muere Por Falta De | Alicientes | sr 


E habla —y con ra- 
zón— de la decaden.. 
cia del motociclismo 
en la República. Es 
lamentable, en efec- 
to, que habiendo sido 
en sus comienzos de- 
porte de gran des- 
arrollo y entusiasmo 
(y de esto hace ya 
muchos años) Mleve en los últi- 
mos tiempos una vida lánguida 
y perezosa, 


No es difícil establecer las 
Causas de esta regresión. Como 
rríncipal cabe distinguir la fal- 
tu de competencia en las marcas. 

En época no lejana, las casus 
importadoras de motocicletas, 
concedían preferente atención a 
la máquina de gran ciindrada, 
En la actualidad es la de peque- 
ña cilindrada o bicicleta a motor 
la que prima en el mercado, 

No es esta pequeña motocicle- 
ta, precisamente, la llamada a 
competir en el deporte, con las 
motocicletas superiores y ya co- 
nocidas. Necesarlamente, la ac- 
tividad motociclista tiene que su- 
frir el colapso de la falta de imá- 
quinas apropiadas y por ende, la 
contribución material de las ca- 
sas expendedoras, principa in- 
teresadas en mantener viva, tan 
bella como útil manifestación. 


El motociclismo en Eu- 


ropa está siempre en 
auge— 


Nadie ignora cómo se rigen los 
destinos del motociclismo en Eu- 
ropa. En una reciente jim por 
las principales ciudades del vie- 
Jo continente (Lisboa, Madrid, 
Parcelonas Marsclla, Milán, Tu- 


tín, Bolonia, Viena, Budapest, 
Berlín, etc) se ha podido 
confirmar lo antedicho: el nio- 


tocicllamo debe su marcha pro- 
gresiva, a la dirección que lo 
imprimen los mismos producto- 
res, representantes o encargados 
de las distintas fábricas europeas 
y extranjeras, 


Entiendo, en consecuencia, que 
nuestro deporte necesita la di- 
rección y la vigilancia do quie- 
nes pueden llevarlo, por su pro- 


,. plo Intrés, por lo menos, a lo 


que fué en sus mejores tiempos 

aquel entonces se combinaba 
li emulación deportiva con el 
aliciente que prestaban las ca- 
sas productoras y el caso es que 
cl motociclismo  progresaba y 
cra expresión de una fuerte co. 
rriente deportiva. 


Las carreras del pasado 


Bastaría traer a cuento aque- 
Jla carrera Rosarlo-Buenos Alres 
en la cual se inscribieron más 
de 20 motociclistas, con 20 mar- 


Fabricando un presiden- 
te— 


En 1915 le tocaba jugara Ho- 
mor y Patria con Arg. del Sud por 
el ascenso a primera división, sec- 
ción que encabezaba el primero de 
los nombrados, juntamente con 
dos elevens del mismo poderfo, y 
en igualdad de puntos. 

Honor y Patria alquilaba una 
cancha en Florida, pero como era 
un club muy pobre se atrasó en el 
pago de algunas mensualidades. 
El dueño, un itallano con alma do 
asaltante, esperó que se avistara 
el tren donde venía el equipo visi- 
brhrs cmíwylel hrdl shrdldl rr 
para lanzar su terrible ultimá- 
¿tum: 

“Si no pagan lo que deben, no 
juegan hoy”, talcs fueron sus Da- 


“labras trágicas. 


En vano hublera resultado cuaJ= 


Artículo escrito especialmente para CRITICA 


— por — 


TADEO TADDIA 


cas distintas, todas en igualdad 
at condiciones. 


Y más significativo es aun, 
para el estado actual del moto- 
ciclismo, la doble de Córdoba. 
omncinizada por un club motaci 
elistx, en donde, bajo un= Fr! 
torrencia3, partían de Morón em- 
puñando el solante, nombres co- 
mo los de Davtigue, Laborde. 
Plobet, Belcaguy, Castaño, Rh: 
ete. o cuando se corría una 
Tandfl, una Mar del Plata, unu 
Morón-Merlo-Morón o un circul- 
to Buenos Aires, con 15 y 20 
marcas distintas. 


marcas, con la competencia de 
las mismas y con el entusiasmo 
de los corredores. 


Cómo se descubren los 
cracks europeos— 


Y el motociclismo en los prin” 
cipales países que marchan a la 
cabeza del deporte, esta organi- 
zeña en esto forma: AlMNf_ los 
clubs hac.n al motociclista. Or- 
sanizan carreras de tiempo, cla- 
siMicándose ganador aquel corre- 
dor que, en determinado tiempo, 
cumpla cierta distancia (de 35 a 


a 350 centímetros, pruebas (C>8- 
tínadas, ensencialmente, a (33- 
cubrir cualidades y a entrever 
revelaciones, 


... 

inicial— o 

El motociclista que surge'ac- 
tualmente en lu Argentina (sal- 
vo alguna excepción) no tlene 
oportunidad ninguna de rovelar- 
se como ocurre en Europa; Nos 
falta el período decisivo de la 
iniciación que en otro tiempo 
han tenido los Delctang, Ber. 


AY ESTO COMO 
E 
ZE > 


QUENOLLESA 
AL GARAGE! 


ah l 
Uf TO 


E 


AHORA El MOTOCICLISMO SE 


REDUCIDO A ESTO Poco MA! 


¿Qué factor intervenía en exe 
desarrollo? La preocupación de 
enaltecer el valor de una má- 
quina. Porqwe* los encargados de 
velar por el motociclismo, tenfan 
una vinculación directa con el 
mismo. Se discutía, se proyeu- 
taba, se llegaba a un acuerdo y 
rápidamente quedaba todo orga- 
nizado con la inscripción de sus 


40 kilómetros). Estas pruebas, 
son, naturalmente para novicios, 
3 el que menos “pannes' haya 
sufrido (fácilmente constatable, 
ya que de un control a otro 43 
computan los minutos de 
de cada uno de los competido- 
res) resulta el vencedor. 

Luego se disputan carreras do 
pequeña cilindrada, de unos 123 


O MENOS, 


nasconi, Lodieu, Blanco, Rigantl, 
Gaudino, Comino, Santiago, Ger- 
1, Traverso, Moreyra y muchos 
otros, eficientes representantes 
del motociclismo argentino, cu- 
yos principics fueron la pequeña 
motocicleta. 


Es un error someter al afl- 
clonado que recién se inicia, a 
la ruda y desigual gimnasia do 


ANECDOTAS FOOTBALLISTICAS 


imponer su escaso dominio sobre 
una máquina superior a sus po= 
sibilidades de corredor. La-mo= 
tocicleta de pequeña cilín: 

tiene la virtud de despertar en 
novel motociclista, la capacidad 
real de su dominio, y de elevarla 
gradualmente a la propia .conm= 
fianza. 


No faltan, por  clerto, entre 
nosotros, casas importadoras de 
motocicletas de reducida cilin= 
drada que, interesándolas en el 
fomento del deporte, se avinie=- 
san a reiniciar una nueva eray 
siempre ventajosa para el des- 
arrollo del motociclismo. 


Dos inconvenientes sen- 


sibles— 


Otras dos trabas que entor=" 
pecen la natural expansión del 
deporte, provienen, la una de las 
fuertes patentes municipales, la 
otra de los aforos aduaneros. 
Una motocicleta con “sidecar? 
abona una patente de 100 pe: 

(un autc de categoría liviana 
pesos). La motocicleta ' simple, 
está clasificada con el mismo -* 
desembolso. Es sencillamente 
abusiva esta tasación, teniendo 
en cuenta el sistema de los de- 
más países del universo, cuyas 
pátentes se determinan de acuer= 
do con la cilindrada. 


Miremos ahora - hacia los de= 
rechos de aduana: una motocl= y, 
cleta, cuyo costo do fabricació; 
sea aproximadamente de .10l 
pesos, paga idéntico derecho que 


“una valuada en 250 pesos. 


Se matan las bellas es- 


peranzas— 


Fatalmente, la carestía del ve. 
hículo tiene que influir sobre el 
progreso de la actividad depor- 
tiva que desarrolla, Por otra 
parte ¿qué ventaja procura el 
encarecimiento de un instrumen-= 
to, que es a la vez de trabajo, 
cuando ésto no se produce en el 
país? 


Todos estos factores concore 
dantes y como agresivos para 6 
marcha de las actividades de= 
portivas, mantienen alslado y 

menos que arrinconado. el 


+ motociclismo en la Argentina. 


Falta estímulo de arriba y lo 
clerto es que se matan todas lan 
bellas esperanzas y las más ca- 
ras posibilidades tendientes a 
lla: que en los momentos pre 
que en los momentos pre- 
mentes lleva una vida 
muy a la maga del automoville- 
mo y aun propio ciclisme, 
podríamos decir, casi inexplicas 
blemente, —* + 


La fabricación de un presidente. - La pobresa de Honor Hs me loce, e ue 
y Patria y las maneras contundentes del propietario de 
una cancha de Florida 


fuler esfuerzo ante el apremio Cuando ya estaban 


del plazo. 

Meditaron de inmediato los di- 
rigentes de Honor y Patrla y a 
uno'*de ellos se le ocurrió suspen- 
der el partido por fallecimiento 
del vice presidente honorario. 

Dióse orden a los jugadores que 
estaban practicando que se retl- 
raran del field, y ya en el interior 
de la casilla, el juez Sr. Rolón y el 
capitán de Arg. del Sud, acepta- 
ron la suspención solicitada, co- 
mo un homenaje al deportista fe- 
Mecido. > 


todos de 
vuelta conversando en el andén 
de la estación, se róesenta el lta- 
llano y dice con cara de trágico: 

—"No hagan caso que no ha 
muerto nadie. No juegah por que 
no me han pagado lo que mo de- 
ben". 

Tomaron debida nota el señor 
Rolón y los componentes del equi» 
po visitante de estas palabras y 
juraron vengarse, y de inmediato, 
está demás decir que presentaron 

la protesta correspondiente. 


pu $ par 


Esa misma noche salieron los 
dirigentes de Honor y Patria a 
buscar en los diarios, sección de 
avisos fúnebres, un extinto que se 
prestara a atribuirie la vice pre- 
sldencia on tela de juleto. Hicle- 
ron la misma gestión en la Morgue 
y en todos los hospitales, pero 
no encontraban el “candidato” 
oportuno, ya Que eran personas 
extranjeras, muy anclanas y de 
condición: inadecuada para tal 
“servicio”. 

Ya se desesperaban de obtener 


ledo, ex presidente de la Sociedad 
de Cocineros Untlos y hacia ma 
domicillo se dirigió una delega 
ción, Levando una nota de pésa- 
me para la viuda y un gran ramo 
de Gores. 


bombardeo de pregun-= 

tas por el consejero de la Azocias 
ción del cual formaba parte el fe 
nado Mariano Reyna Bergelli, GU, 
Neg Alfano, Guassone y Dosl, 
la tuvieron éxito en sus gestion 
nes, porque los testigos, hablan ala 
do trabajados duranto quince días 
en un entrenamiento realizado en 


Ar fué como Honor y Patria 
“fabricó" un representante, para 
un cano de ADUTO. 


. 
5 


para 
con esa seguridad do 
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Critica 


E 
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¿| ELOGIO DEL CANILLITA 


canillita es la hoja hablada, gritada, efímera y circunstancial, espontánea y cime- 
MA que se edita en el arroyo. — Tenemos una deuda de oro puro de gratitud con él, 


Es 


OS periodistas” que 
vestimos de negro, 
con noble luto intr- 
lectual, hemos en 
contrado al co E 
maratón de lu 
ideas generosamen- 
te  dilapidadas cn 
la anónima labor 
diaria, ej canillita 
dDorteño, angeito cara sucia y 
imedia agujereada en el destalo- 
sado pié, que vocea hravamente 
en la urbe la hoja impresa de la 
vida que pasa. 

Su grito nace con la aurora y 
se acuesta con el fulgor de la es- 


Rrella matutina y solitaria. El ca - 


seguridad de ínfil- 

Eración a la que no se resiste, tal 
gran mancha de aceíte ven- 
fslendo poco a poco la turbulencia 
Ge las altas correntadas de la 
multitud. 


El canillita es ante todo la ho- 


Ja hablada, gritada, efímera, cir- 
eunstancíal, espontánea y canora 


Tenemos una deuda de oro pu- 
To de gratitud para los caníllitas 
que vamos a pagar en chirolas 
menudas de constante afecto. Por 
eso al intentar el elogio del mu- 
E que bajo su correa s08- 


” fiene las columnas negreantes de 


Buestros fdcales, lo sentimos un 
hijo nuestro, como parido 
entre un editorial severo y casi 
grandilocuento y la nota. festiva 
que abra el telón de boca de una 
Pícara sonrisa sobre el tentacu- 
Ter tragín de la urbe sojuzgada 
e los prot lemas de la lucha por 
vida. 3 


yq SS | a O A 


Canillita, canillita. ..— 


Tenés una indefinible edad da 
franuja, mitad gravoche, mitad 
Oliverio Twist. Aprendiste a leer 
en tu mercadería —;¡lírica mer- 
cadería muchacho!— bajo los im- 
pasibles candiles nocturnos de las 
estrellas, Pero te ganás la vida 
Y hasía la de los tuyos, como si 
Tueras un grande y por eso me» 
reces toda clase de respeto. 

Mirándote bien sos tan pibe 
todavía que tu gesto merece la 
zonsagración, de les corazones 
enternecidos. Te hacés a la du- 
reza de la vida con un pícaro 
estoicismo que vale mucho y su- 
piste reemplazar cl ausente ru- 


fazo de tu vieja con la fría hos. 
tilidad de los umbrales, 

¡Canillita! ¡canillita! sos algo 
muy nuestro en la ciudad y más 
de una vez te hemos visto sonreir 
a la muerte sublendo a los trun- 
yías, con toda la gracta de tu 
Inocencía.. Porque sos .Inocente 
aunque digás grandes malas pa- 
Jabras, conozcas la cara trág'ca 
de la miseria muy de cerca y 
hayas escunido, siendo tan chico, 
la saliva de todos lus d=sprecfus 
2n los guardacantones Je l13 ca- 
iico. 

¡Canillita! ¡canflita!... vos 
liegás a grando nunca porque 
naciste grande y de gope, a 
guampazos con la suerte perra y 
no llegas a grande porque la 
sombra fatal de la que no tarda, 
de la gran prematura para las 
mariposas Culdadas, la muerto, 
la acecha... 

Y pensamos que estás en el 
clelo, en un clelo barato pero lim- 
pío, ofreciendo CRITICA sexta a 
las mismas barbas de San De- 
dro... 

Este es el.decano. Llegó a vla- 
jo'al tranco, despaclosamente. No 
se dió cuenta de ello sino fucra 
Que, de cuando en cuando, cam- 


y la pagamos en las chirolas menudas del constante afec to. 


biaba de pregón. Primero el Na- 
clonal, el País, la Tarde, la Ga- 
ceta, después los dinrios moder- 
nos. Es la enciclopedia. Espada 
Cel periodismo. Siguió de cerca el 
nacimiento, vida, milagros y 
muerte de muchos diarios *que 
parecían inmortales, cambiaban 
los títulos, los tamaños, las re- 
dacciones, él solo no cambiaba, 
clavado en su esquina como en- 
horquetado en un destino. Tiene 
vna absoluta indiferencia de vic- 
jo recalcitrante y un solo odio 
verdadero: los kioscos, 
Centinelas absurdos, en las ho- 
cacalles tiene algo de casa men- 
guada, correjida, aplastada. Aden- 
tro hay un hombre como una 
ostra en su concha. El canil'ita 


«casi centenario que cuando pibe 
+ vendía el Nacional al general Mi- 


tre, los odia, los odia con un odio 
tenaz, sumergido, inexorable, y 
ese odio, más que los traidores 
catarros que lo acechan tras de 
cada mojadura, más que las in- 
solaciones que lo esperan a la 
vuelta de su esquina, lo llevará 
prematuramente a la tumba... 


Una pobre mujer— 


También vende diarios. T.os Me_ 
va -sin garbo, sin gracia, floja y 
pesadamente como un atado de 
ropa sucia. ¿Qué misterio rar. 
y terrible obligó a sus débi 
pu'mones de vie/ecita para aflau- 
tarlos en el grito callejero? ¿Qué 
hija cruel la abandonó para gra- 
«du de Milonguita? Respete 
su silenciosa, su muda tra- 
lá que tiene una siniestra 
grandiosidad. Acaso la pobre ven- 
«da penosamente los diarios «ue 
un día voceara su hijo, el canilli- 
ta que en un entrevero cualquie- 
ra dejó bien parado su guapo 
prestigio y ahora en Jas He:as 
cuenta los días en el fatídico a'- 
manaque que se los encierra. 

Respetemos la siniestra gran- 
diosidad del mísero: pregón de la 
pobre mujer. Los diarios que lle- 
van le pesan como mortuoria fo- 
sa y nadie ha visto nunca, en la 
marchita corola de su cara arru- 
fada la sola sombra de una son- 
risa. Tienc en cambio la mueca 
fría y dura de las cabezas cer- 
cenadas que cuelgan de un garfio. 
Nada hay en su exterlor que pa- 
rezca una concesión, ni siquiera 
parca o tacaña, hecha todavía a 
la ilusión juvenil, un deseo aun- 
que tímido y desencantado, de 
enternecer al destino. Su cuerpo 
se le ha torcido como esas velo- 
tas expuestas a los vientos más 
duros. Sólo tiene en los tuétanos 
de su esqueleto que cruje una 
sola voluntad, una sola claridiul 
de inefable ternura: Vender los 
ularios, venderlos pronto, esta no- 
che, ahora mismo. Que mañana 
es día de visita y debe llevarle 
cigarrillos al hijo que está en Las 
Heras. 


El que sellevó 
la libra 


El menor Federico Peat- 
ti, a quien nuestros fotó- 
grafo sorprendieron en la 
Diagonal Norte, mientras 
llevaba varlos paquetes de 
mercaderías, fus el primero 
en reconocerse entre los 6 
transeúntes cuyas fotos apa 
recleron la semana pasada. 
A €l le correspondió, pues, 
la libra esterlina del con- 
curso que publicamos en es- 
.te suplemento, 

Centenares de personas 
han venido a nuestra casa 
duranto toda la semana, 
creyendo reconocerse; pero 
Federico ha sido el, único 
fue nos lia visitado funda- 
damento y nog alegramos de 
que a un pibe trabajador lo 
haya ayudado esta vez la 
diosa fortuna. 


Jan 


VENTOS E | 
INVENTORES | 
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Algunas de las Grandes Figuras de la; 
Ciencia de Todas las Edades. 


—/ 


FULTON (Roberto) rn- = 
geniero mecánico, naci- 
do en Norteamérica en 
1765. En Inglaterra, a 
donde se trasladó, hizo 
varios inventos de los 
que sacó patente; más 
tarde hizo en París sus 
primeros ensayos sobre 
la navegación a vapor 
navegando por el Sena 
con un pequeño buque 
construído por él. Vuel- 
to a los ¿stauos Unidos, ensayó en 1807 su buque de vapor Cler- 
mont, que hizo un .viaje de 150 millas en 32 horas; con él hizo 
práctica la aplicación del vapor a la navegación, Inventó unas, 
máquinas para la hilatura del lino, unas dragas y un bote sub. 


marino. Después de mil disgustos que le causaron los plagí: 
murló en 1815. o 


HERMAÑOS — MONT- 
GOLFIER (José y Es- 
ban). Hijos de un 


Industrial francés, na- 
cileron en 1740 y 1745 
respectivamente; y ha- 
biéndose dedicado en su 
juventud a diferentes 
industrias, con sus es- 
fucrzos unidos inventa- 
ron y perfeccionaron los 
globos aerostáticos, El 
invento produjo enorme 
sensación. Inventaron también el arjete hidráulico, un culorímetro 
para determinar la calidad de las turbas, un ventilador para Ja 


Cestilación en frfo, y un nuevo tipo de prensa hidráulica, Murieron 
respectivamente en 1810-1799, poe 


LANA (Francisco Jer- 
zi). Jesulta italiano, fí- 
sico. y naturalista céle- 
bre, nacido cn Brescia 
el año 1633. Fué profe- 
sor en las ciudadas de 
Brescia, Turín y Ferra- 
ra. Sus inventos son 
numerosos y de mucho 
ingento, Son, entro ellos 
los más notables, la 
sonda para medir las 
profudidades del mar, 
varias máía::inas elevadoras de agua, relojes, aparatos para extins 7 

Buir incendios, diversos tipos de máquinas voladoras, y un aparato 

precursor de los globos aerostáticos, Estudio los fenómenos mag= '.. 
Eéticos y escribió además varias obras. Murló en 1687, ia 


SERVET (Miguel). 
Nació en Villanueva de 
Aragón en 1509 En 
París hizo sus estudios 
y se doctoró en Medl- 
cina. Su amor a los 
errores de la época la 
impldieron volver a Es- 
paañ. Su carácter tur- 
bulento y contencioso 
le mantuvo en conti- 
nuas polémicas, entre 
las que es célebre la que sostuvo contra Calvino. Obligado a re. 
fuglarse en Ginebra, cayó en manos de su adversario, que lo hizo 
quemar viyo por hereje. En su libro “Christianisml restitutio'” afir-= 
ma que toda la masa de la sangre pusa por los pulmones por 
medio de la vena y do la arteria pulmonar, Fué, pues, el primero 
que afirmó la circulación de la sangre. . 


PISISTRATO General 
ateniense del siglo VI, 
antes de J. C., y con- 
terporáneo y parlente 
de Solón. Se señaló en 
la toma de Salamina 
Por_ mil intrigas se 
apoderó del Goblerno 
do Atenas, que ejerclé 
despóticamente durante 
treinta y tres años 
Por dos veces fué des 

torrado de su patria, 
pero volvió a ella por 
la intriga o por la fuer . 
za. Consolidado en el Poder usó de él cón relativa moderación; 

administró con habilidad los negoclos de la República; protegló la 

industria ia agricultura y las artes; enriqueció a Atenas con no* 

tables monumentos; fundó pensiones para los inútiles de la guerra 
y establec'9 instituciones útiles, Funrfió en Atenas una academia y 
la enriqueció com la primera biblioteca pública. Murló en 53% 

antes de J. C. 
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EL ALMA DE LAS COSAS INANIMADAS E 


LAS CONFESIONES INTIMAS DE UN 


Tipoterios, Toxodontes, Megaterios 
la Pampa Dilatada, Cuando Apa: 
Hombre Primitivo e Insignificant 


del Portero del Museo de La 
donte le Protegió en su Luch 
de la Prehistoria; el Gigan 
Nódriza 


volvió a exhumar sus dos la- cumpliend 
grimones fósiles. amistad, n 

Desde eso momento emocio- 40 del Mu 
nal nos hicimos buenos ami- rrían-los 


Amante; pe 


eristales con sonidos de agra- 
decimiento. 

Mientras tanto, el 
nanza, sordo al dolo de las 


orde- 


El Cliptodonte, 

Mi viejo amigo Glip- 
todonte— 5 

5-58 

ADIE sabe en 

qué misteriosos 

diálogos de si- 

lencio invierten 

las horas de vi- 

trina los anima- 

les que poblaron la región 
pampeana en la Prehistoria. 

Nadie. Ni el paleontólogo 

ilustre que examina a través 

de la impresionante seriedad 

de sus gal s, la macabra colec- 

ción de huesos ¿ni el estudian- 

te asombrado que abre un sig- 

no de interrogación a su igno- 

rancia, ni el ordenanza indi- 

ferente que se halla en con- 

tacto, durante el horario de 

servicio, con todas las remotí- 

simas eras geológicas. 


Nadie. Los fósiles de los te- 
rrenos diluvianos argentinos, 
retirados de la circulación por 
la naturaleza donde todo se 
transforma siguiendo una ley 
evolutiva, viven una sosegada 
vida de Museo, encarcelados y 
prontuariados, los más, por 
presunción científica. 

Pero yo que sé descifrar el 
mudo y extraño lenguaje de 
Jas cosas inanimadas y he sor- 
prendido, más de una vez, el 
punto sensible de las páginas 
muertas de la vida, penetró 
en el salón de Paleontología, 
con la vaga esperanza do in- 
terceptar un diálogo entre los 
pobres fósiles enjaulados. 

Jl ordenanza de práctica 
turbando el misterioso mutis: 


LW 


+ cosa3 inanimadas, se esforza- gos. viejo con 


en su “residencia” del Museo de La Plata. ba en otorgarle categoría de Gliptodont 
a a A ale 3 oficio n su simple ocupación. Los nuevos ricos de 8; 

mo milenario, barría el polvo en carne viva que formaban z S la Si s 

que sobre los vidrios, dejaba parte de su enorme cabeza y oologia— Nr 

E ad me: 


caer el silencio, como una mor- sus mandíbulas se abrieron pa 
taja. Barría el polvo que es el ra libertar esta muda lamen 
del tiempo. 


Jabía intimado tanto con- 
migo, que violaba el horario te, amigo 
da visita transgrediendo las las mandíl 
tisposiciones generales y me Sil.=. Acé 
recibía sin etiqueta alguna, 


rd 
. 0 
tación : 


—¡Y a ésto he quedado rep. 


El jornal mínimo de este É 
ducido! 


empleado del Musco, sin méri- 
tos personales suficientes para 
lograr que su esqueleto se con- 
servo mañana en un higiénico 
estuche, no alcanzaba a com- 
prender la jocosa tristeza de 
cámara mortuoria que pesaba 
sobre la sección Palcontologi- 
ea. Barría con su plumero ofi- 
cinista, deglutiendo su aburri- 
miento inadvertido, en una po- 
pulav canción porteña: 
“Te acordás, hermano, 


qué tiempos aquellos...” 

Mis ojos perforan la 
vidri de la celda y atrapa- 
ron un imperceptibla movt 
miento, 

Me acerqué disimulando un | 
afán de pesquisa, como un 
detective del Scotland Yard. 

Moe acerqué, dije. Y en las 
órbitas vacías del Gliptodonte, 
dos lagrimones, como las dos 
perlas ordinarias que cuelgan 
de las orejas de las mucha- 
chas pobres, se habían osifi- 
cado también. 


e 


so 
PS 


—“Te acordás, * hermano, 
qué tiempos aquellos...* — 
recé con voz de eco. 

El” Gliptodonto sutrió un * 
nuevo conato de movimiento, 
Sin duda, lo detuvo el pru- 
dente temor de desencuader- 


El hombro, 
Un discurso 


Y barría el polvo que lloraba 'en esqueleto. 
el silencio, 

El Gliptodonte permaneció de desayunarme con un tra- 
quieto unos instantes, Luego, sol en el bosque de La Plata, respondí ec 


Honbre y 
Muy de” mañana después amigo del ] 
—Gracia 


Me miró a los ojos y com» 

“* nme emoción cu mi 
mivada a media asta. Enton- 
es, su enorme cola, golpeó los 


narse. 
Tievantó, apenas, los huesos 


. PIPA PR TA 


CLIPTODONTE EN ESQUELETO 


y Gliptodontes Poblaban 
eció un Bicho Raro; el 
te, Antecesor Remoto 
. Plata.—El Clipto- 

1 Contra las Fieras 


esco Animal, fué 


ero Ahora... 


do un deber de 
me acerqué al calabo- 
lúseo donde transcu- 
; días extintos de mi 
mocido, el “sensible 
nte. 

supiera con qué im- 
, lo espero! Esta so- 
aburre terriblemen- 


) mío... Tengo: en 
íbulas un bostezo fá- 
érquese, Usted es un 


e, acorralado, ensayó 
so interparlamentario 
no prosperó... 


y yo soy un antiguo 
1 Hombre. 


cias, Gliptodonte — hubiera deseado permanecer 


conmovido. 


-Ya vé — continuó — no 
converso con nadie. Me tortu- 
ra el recuerdo y además, sé 
conservar las distancias. 

¿Con quién podría departir 
un diálogo amable? ¿Acaso, 


con los Desdentados? No. la 
familia de los Desdentados es 


una familia venida a menos. 


De aquella especie magnífica 
que poblaba los terrenos pam- 
peanos, sólo quedan las mise- 
rables especies de osos hormi- 
gueros y perezosos... Los 
«nevos ricos de'la Zoología... 


—¡ Así va el mundo! 
—Por eso, hombre amigo, yo Eliptodonte. 
—Hasta mañana, hombre no prosperó. 


Otra vista de nuestro entrevistado, el amigo del hombre primitivo. 


la desgracia de que un sabio El tardío 


profesor descubriera mi fosa 
en los alrededores de Luján y 
desde entonces, devo una vi- 
Ja sedentaria, una vida de 
Museo? Quizás, pudiera evi- 
«mietud de tarjeta postal. 

—Aliptodonte. ¿Quiere que 
lo recomiende al director del 
Musco. Quizás, pudiera evi- 
tarlo la vitrina... 


—Giracias, hombre, te agra- 


dezco de corazón. Mi 


¿no 
comprendes, que sin vitrina 
acabaría de extraviarme? 


Antes, mis doloridos huesos 
soportaban un espantoso mar- 
tirio: cada visitante nie roba- 
ba un pedazo pa uardarlo 
como un amuleto. ¡Por favor 
amigo! Déjeme usted en la vi- 
trína. En esta estr habita- 
ción de vidrio donde vivo más 
feliz que Jos homil 


ñero. Ya hablaremos mañana, 


en el misterio... Pero, tuve amigo. 


“ON 10 sto dde 


arrepenti 
miento del Glipto- 
donte— - 


—Cuando yo tenía domici- 
lio-en la Patagonia, vagaban 
por las praderas gigantescos 
hervíboros. Yin las pampas de 
Buenos Air rarecieron por 
primera vez, interesantes es- 
pecies de mamíferos de regu- 
lar talla, con las cuales «lter- 
naba en mis corr 


Tipoterios, Toxodontes, Me- 
gaterios y ptodontes, nos 
entreteníamos persiguiendo a 
los zorros, vizcachas y come- 
jos en los terrenos diluvianos. 
Entences, «pareció un bicho 
varo. Blanco, pequeño, sin 
más arma de defensa que su 
pelambre de transición en el 


último peldaño de la escala 
zoológica y en cuya laringe, 
ya evolucionada. se clahora- 


ban las 
«iones humanas. Me enterne- 
ció el heroísmo de aquella co- 
sa ínfima desasiando a la Na- 
tuwraleza y da cos de un fó:- 
sil de mi familia, fué el pri- 
mer domo bajo cuyo artesona- 
do calcárco, el hombrecillo en- 
contró un refugio. 

Blogueado por las Tuerzas 
hostiles que contribuyeron a la 
Jormación pampeana, este in- 
significante y dóbil anima 
encaramó en mi caparaz 
intentó convencer a los mons- 
truosos carnívoros con un dis- 
<urso interparlamentario que 


1s ¡nterjec- 


Los Smilodones o “tigres 


de dientes de sables*” forma- 
ban un cerco de colmillos y 
un vaho de ferocidad rodeala 


la petulante figura del pri- 


mer hombre, 
Y en esa hora de peligro, 
con inminencias sangrientas 


una voz extraña, como venida * 


dlel ciclo, lo increpó: 
HOMBRE: Fíate en Dios y 
no corras. Pero, el Homo Sa- 


piens, ateo por convicción, sin” 


haber leído todavía cl ““Con- 
trato Social”? de Juan Jacoho 
Rouscsau, echó a correr deses- 
peradamente. 

Así llegó medroso y fatiga- 
do, al vefugio de su solidario 
amigo, el Gliptodonte, hasta 
donde no llegaba la hambrien- 
ta jauría de carnívoros fero- 
ces ni los propietarios, no me- 
nos feroces, con los recibos de 
alquiler, 

sta esla ayuda que yo 
prestó al Tombre. Por él me 
enemisté con la familia de los 
Yelinos a la que pertenecen los 
iisres y leones actuales. 

¡Quién me iba a decir que 
al uv de los milenios, sus 
desccudientes me pagarían el 
favor prehistórico, cnecrrán- 
dome en esta vitrina! 
amigo mío: con- 
temple a ese ordenanza que 
limpia el polvo de los cristales 
de mi prisión y comprenderá 
lo prafunda de mi arrepenti 
micnto, al evitar que los Smi. 
lodones almorzaran al primer 
hambhyo. 
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Antiguos Cantos 
Populares Argentinos 


/ E 


AUL Grousac, refi- 


riéndose a la poe- . 


sía argentina ha 
dicho en. “El Vía- 

je Intelectual”, 
“Creo que es ne- 
cesarlo y urgente, 
Antes que la rápl- 
da evolución del 
país acabe de bo- 
rrar nuestras huelas originales, 
reunir en colección todos los ele- 
mentos genuinamente argentinos 
de la antigua vida campestre, 
que se tornará muy pronto le- 
gendaria: hábitos, estilo, poesía, 
música, algunos de un sabor in- 

comparable". E 

El Sr. Juan Alfonso Carrizo, 
Inspirado en el pensamiento del 
Sabio escritor, ha dado a publi- 
cidad una antología de los “An- 


* tiguos Cantos Populares Argen- 


tinos”, que difunde .a editorial 
“La Faculjad”, de Juan Roldán. 

Once años de investigación en 
el terreno originario. once años 
de búsqueda en archivos, biblio- 
tecas y papeles históricos dan 
una idea del valor de esta obra 


“como elemento básico para el es. 


tudio de nuestra poesía popular, 

Más de 300 cantos líricos y 
cerca de 1,500 coplas recogidas 
en las más puras fuentes folkló- 
ricas hacen de esta publicación 
una obra de mérito. 

He aquí en resumen la clasl- 
ficación de las distintas plezas 
literarlas que contiene esta co- 
lección. 

Romances, canciones históri- 
Cas, religiosas, amatorlas, des- 
criptivas, costumbristas, payado- 
rescas, sentenciosas, festivas y 
n cantidad de coplas luzare- 
5, relaciones, vidalitas, piropos, 
iles, cantos gultarreros, decla- 


Jas canciones históricas son 
de un gran interés pues glosan 
Ja muerte de muchos goberna- 
dores y caudillos entre ellos 
Francisco López, el gobernador 
Cubas, de Catamarca, mandado 
asesinar por Maza; el montone- 
ro Peñazola, más conocido por 
el “Chacho", 

la canción a la muerte del 
“Chacho” comienza asf: 


¡Ya se acabó Peñazola! 
¡Se acabó la agitación? 
¡Qué vivan las libertades 
De nuestra Constitución! 


En cambio el montonero Fe!lp 
Varela es saludado con motivo 
de su vandálica entrada a Cata- 
pearca y La Rioja con esta cuar- 

eta: 


¡Viva el General Varela! 
Por ser,un jefe de honor, 
Que vivan sus oflclales 
¡Viva la Federación! 


“Los malos tlempos de hoy" 
ha llamado dofía Delfina Bunge 
de Gálvez a su nuevo libro, pu= 
blicado por intermedio de la Edl- 
torial Bucnos Alrez. 


Varlos de los ensayos y artícu= 
los incluídos en este “volumen 
aparecieron oportunamente en 
“La Nación”, “El Hogar" y otras 
publicaciones importantes. Se 
dedica, la señora de Gálvez a es- 


LW o 


tudiar la pedagogía, las ideas, las 
costumbres, los críticos y los 
pensadores de estos tiempos tan 
funestos y lo hace con acierto y 
hondura en una frase agradable 
y que la autora ajusta sablamen- 
te a la expresión de sus ideas, 


Viajan nuestros poetas y 88- 
critores. ¿Son muchos los que 
han visitado Europa o los que 
han oficiado de globes-troters? 

La sigulente noticia dará cuen- 


do, rompiendo lo que escribía, 
Dicen que ha arrojado al océano 
una botella conteniendo su obra 
maestra, 


Pedro Juan Vignale — No obs. 
tante su libro de versos "Nau- 
tragios” no ha viajado aún por 
mar, excepto una escapada al 
Brasil, bordeando la costa, 


Lorenzo Stanchina y Nicolás 
Olivari — Han estado, en socie» 
da, en el Brasil. Viajaron sin 
equipaje, de tercera, Contempla= 
ron tres revoluciones en un mes. 


ACTUALIDADES DEL- MUNDO LITERARIO 


ne en preparación Cugint log si- 
gulentes volúmenes: 


Partículas, libro de sentencias 
breves y reflexiones cortas. 


Estética del genio, en tres to- 
mos, El primeo sy titulu: Filoso- 
fía de la belleza, el segundo: El 
arte como ciencia de la vital sin- 
ceridad y el tercero: La simula- 
ción del genio en el arte. 3 

Para fines del año 1927, Cugini, 
que además de escritor y pensa- 
dor intenso es un artista plásti- 
<o admirable, realizará una ex- 


MI PELICULA EN X 


CUADROS 


(Pequeñas autobiografíaa de los autores noveles, especialmente 
escritas para esta página) 


T. Si nací en la Boca, yo no puedo scr mendocino, como afirma una revista, Pero 


hay que dr 


nuestra opulenta imaginación de poclas. 
11. Nací, pues, en la Boca. ¿Cuándo? Julio Noé me incluye en la 3.a parte de su 
antología, expulsándome de entre mis auténticos amigos, los jovencitos de la 4.a parte. 
Además, ¿qué le importa a los 500.000 lectores de CRITICA mi edad? 
TIL. No fué el castellano de Quevedo, ni el criollo de Hernández, mi el malcvo de 
Muñoz, el idioma — lo que.sca -— que primero hablé. Para mí, el español es un idioma 
adquirido, como mi francés, mi francés flaco y anémico pero que sin embargo me ali- 


mentó durante un año cuando lraducía para “La Revista Francia” csas 


que exigía cl Emir Emin Arslan, 

IV, Me educaron cn el miedo al pecado, cl terror del infierno y el pavor de la 
muerte. Mi catolicismo ha sido muy triste y ha dejado profundos surcos, - aunque hoy 
crea que hay pecados dulcísimos, que cl infierno mo existe, y que la Muerte es una li- 


beración. 


acostumbrán dose u que los contemporáncos y la posteridad le estropeen 
a uno la historia, y a esto contribuimos nosotros también cuando adornamos los vulga- 
res incidentes de nuestra vida vulgar con los maravillosos detalles que nos 


regala 


cosas raras 


V. En la Facultad estudiaba a los poclas franceses en vez de hundirme en el libro 
de trigonomctría, Estu falta de sentido práctico no acabo nunca de .pagarla, .como 
ciertos crédilos o como las bolclas del Banco de Préstamos. 

VI. A propósito de empleos y de macinass yo nunca he sido vereicdor de Harrods, 
tomo afirmó un gran diario cuyo nombre empieza con CRI y acaba con TICA, Hay 
menesteres que no cumpliré juniás: portero, ordenanza, tendero, bozcador, arzobispo, 


orador político, ele. 


VIT. Yo soy un hombre rczonyón y humilde. “ELLA” me dijo un día si era yo 
el autor de libros y el del retratilo cn CRITICA, y yo, hhumildemente, dije: “Nó; es 
un primo mío con mi “mismo nombre y apellido; cs medio loco; le dá por los versilos 
y las movclilas; y es envidioso, pues dice que no le gusta Ilugo Wast. ¿Te dás cuenta, 


Porota, qué envidioso esmi 


primo?” 


VIII, En mi habitación tengo tres retratoss Ella; Lenin y Dostoiewsky. 

IX. Publiqué: “Las Accquias”* y otros poemas, en 1921; “El amor grótesco””,, en 
1922;““Cuentos de la oficina”? en 1925 y “El amor agresivo”, en 1927. A mediados de 
1927 publicaré los últimos cuentos de la oia con un juicio crítico de Roberto J. 
Payró. Y escribo actualmente una novela de largo aliento: “Laberinto”. 

X. La fecha de mi fallecimiento vamos a dejarla provisoriamente en blanco. 


ta de las aficiones turísticas de 
2.8UNOS, 


Héctor Pédro Blomberg — Ha 
recorrido Italia, España, Portu- 
gal, Suiza, Alemania, Austria 
Hungría, Grecia, Inglaterra y 
Norte de Africa. 


Fernán Félix de Amador — 'A 
los 16 años de cdad, fué a Euro- 
pa. Ha recorrido Francia, Ing a- 
terra, Alemania, Bélgica, Suiza, 
Italla, España, Portugal, Grecia, 
Turquía y parte de Africa. 


Arturo Capdevila — Viajó por 
Europa y por los Estados Uni- 
dos en el año 1913 y 1921. 


Héctor Díaz Leguizamón — 
Pasó la infancia y primera Ju- 


ventud en Francta, y en Suiza. . 


Luego so trasladó a Noruega, Ha 
recorrido los patses escandinavos 
y el resto de Europa. 


Manuel Gálvez — Viajó por 
Europa en 1905, 1910 y 1911, El 
eño pasado hizo otro viaje, pa- 
sando a Egipto y Turquía. 


Alvaro Melián Lapinur — Aca. 
ba de regresar do Europa, cu- 
yos países ha visitado. 


Oliverio Girondo — Ha vivido 
567 días en el mar. En diversos 
viajes visitó gran parte del mun= 


Su único caudal eran 200 pesos,posición en Roma y Milán, re- * 


“volvieron con un perramus y un 
par de botines color loro. 


Roberto Cuginl, cuyo estudio 
sobro el secreto técnico de la 


LEOPOLDO LUGONES 


EUNARO 


TIMEINTAL 
OS 


ELeizaen e... 170. 
sonrisa de la Gioconda, publicas 
do en la revista “Parecores”, ha 
provocado grandes eloglos, acaba 
do regresar de Entre Ríos. Tio- 


Roberto MARIANI. 


pitiendo la muest du en 
Madri. > e: 


Insístimos nuevamente sobre 
los defectos de organización del 
Concurso Literario Municipal. 
Son numerosos -los autores que, 
ostensiblemente, viven fuera del 
radio de la capital y no obstan- 
te se presentan y hasta son pre- 
mlados, contraviniendo la orde- 
nanza que es explícita y termi- 
nante en este sentido 

Sucede así, por ejemplo, que 
los escritores de La Pláta, quo 
viven, trabajan y editan sus 1i- 
bros allí se presentan a nuestro 
concurso como sl la capltal de la 
Provincia fuera un barrio de Bue 
nos Alres. Al empleado de la 


mesa do entradas puedo Ignorar 


esas circunstancias, pero el Ju- 
rado no, a él corresponde inves- 
tigar sl los autores presentados 
so ajustan a las disposiciones re- 
slamentarlas del Concurso. 


El tenlento H. Doserres, do la 
marina nacional, ha dedicado 
sus momentos de oclo en escri= 
bir un tomo de cuentos marine- 
Tos “Mar de Leva” dedicado “a 


UVA UR 


Pc 


Cuentas Masneres 


la memoria de los camaradas 
que durante el año en que fueron 
escritas estas lineas cayeron cn 


sus puestos cumpliendo con su 
deber”. También alcanza lp dedi= 
catorla a los ex miembros dal 
personal subalterno de un aco- 
razado y un torpedero. 

En una carta dirigida a mon- 
señor Dionisio Napal, el Pierre 
Loti grotesco de la Fragata Sar- 
mientd, teniente Doserres, expll-= 
ca las dudas ¡que precedieron el 
acto de arrojo de abandonar su 
mar oficial que da rentas por el 
do la literatura que no da nada, 

(51 no que lo arga cierto editor 
econ caídas hacia la literatura, 
qua ha publicado 43 libros en su 
inconfundible colección sin abo= 
nar .derechos ni porcentajes a 
nadle, viviendo a costillas de la 
producción ajena). 

Monseñor Mapal contesta la 
carta con un “a manera do pró= 
logo'* en el cual descubre que cn 
“Mar do Leva” se habla fre- 
cuentemente el lenguaje proplo 
de los personajes allí descriptos. 
¿Qué otro lenguaje podrían ha- 
blar? ¿El de Boedo, el del ba= 
rrio de las latas o el de Least 
Reason? 


.. 

. 
. sil ermnnican | 
El editor Manuel Glcizer anun= 
cla la publicación de los siguien= 

tes libros; 

Del doctor Gómez: un 
tono de versos “Cantos salva= 


Del Dr. Pablo Heredia, un vo= 
“Experimentación 


Númen tilulado 


agotadas. 


Después de 17 aflos de apare- 
cido el Lunario Sentimental de 
Lugones, la segunda edición vie- 
ne a dar en tlerra con el aglo 
Que había elevado el primitivo va» 
lor del libro de 3 pesos a 50 y 60. 


Con “Las Montañas de oro”, 
sucode lo mismo, aunque hay lt 
breros que ignoran lo que debe- 
rían suber, por lo menos: el va= 
lor bibltográfico del libro..Asf, en 
un klosco de Bernal fué vendido 
un ejemplar de la primera edl-> 
ción en 20 centavos. La edición 
clandestina de Montovideo, ago= 
16 la demanda por este libro, ra- 
vistmo hasta en las bibliotecas 
públicas, 

Glelzer plensa reeditar otros Ue 
bros agotados de Lugones. 

La segunda edición del “Lunas 
rlo* no ha sido,.en camblo, un 
suceso crítico. 

¿Se habrá dicho ya de esta Ue 
bro lo qué cabla decir? 


LUNES 6 DE DIGIEMBRE DE 12. 


——COlitieaz - 


| LOS EXITOS DEL CARTEL. 


Por SILVA 


“La Lercgra es la mes btava 


FUTURA 
PRESIDENCIA 


“No podre ser 
(orerA) 


(corggra) 


fuya” 


(smarr) 


a lalenfino”* 


" Fl hogar desfruido” 


(ExceLsior) 


(PRINCIPE) 


COMO PIDEN SOCORRO LOS BUQUES || EL AZUCAR QUE HAYEN EL GLOBO 


UANDO en los sí- 

glos anteriores se 

lanzaba el navegan- 

te a la mar, lo ha- 

cía con plena con- 

ciencia de su des- 

amparo, fiando su 

vida —en los ínter- 

minab!es desiertos 

de aguas traidoras 

—zsólo a su endeble embarcación, 

a los medios que con- 

sigo pudiese llevar, y 

a lo que la casualidad 

o la Providencia le de- 
parase. - 

Cuando por  cual- 

quier motivo, como ín- 


el radiotelegrafista, 
jando todo otro despa- 
cho, tiene obligación de 
lanzar urgentes llama- 
das de. socorro. Los 
precio- 

momentos 
no babría quizás tiem- 

po de echar a andar 
Jas dínamos- generado- 

ras de la corriente eléctrica que £e 
necesita para transmitir el des- 
pacho; quizás también están ín- 
utilizadas por el fuego o el agua. 
El ra4iotelegrafista del barco que 
peligra, lo deja todo y lanza al 
espacio en todas direcciones esta 
fatídica señal, que en todas Jas 
naciones es signo de necesidad 
urgentísima: 


22. > — -.. A continuación 
dirá las tres Jetras íniciales pro- 
pías de su buque y, sí queda tiem- 
po, su longitud y latitud aproxt- 
madas, Bastan quince segundos 

transmitir fntegras estas 
señales de auxilio. Si £e lo perml- 
te lo repentino de la catástrofe, 


za al ospac; 
preci0808; señal que ess 


debe estar repitiendo estas se- 
HCS, Mientras ubuarda unsioso 
Jas voces consoladoras, de pronto 
auxilio, que le envían las esta- 
clones costeras y las de los bu- 
ques cercary Mientras no ofga 
estas respuestas, debe permane- 
cer impasible en su puesto, hasta 
el último momento en que el ca- 
pitán le ordene abandonar el bu- 
que 


El radioteleg rafista del barco que peligra lan- 


las lejanas costas 


Bajo el uniforme del radiotele- 
grafista, debe haber slempre un 
héroe. 

Tan pronto como en un buque 
o en una estación costera oye el 
radiotelegrafista que, por enclma 
de otro sonido, se percibe la te-/ 
rriblo señal ... - - - .... debe 
dejar interrumpida en el mismo 
instante cualquiera. comunicación 
que despache o reciba, por urgen- 
tísima que sea, prestar toda su 
atención a las voces de socorro 
de sus hermanos que están en pe- 
ligro, y eontestar al momento con 
otra señal que será la esperanza 
de los náugrafos: 


TONTAS TD. A na ASnttos -0e- BAGS CHTHNUL US LALAMHtUu Raza 


en todas direccion*s, la fatídica 
igno de necesidad urgentísima... 
Vuela a todos Ich baroos que navegan 


(Recibido de)... y a continuación 
las Iniciales de la estación que 
conteste. 


Si sólo se oyen las iniciales del 
barco que pide auxilio, es señal 
que la catástrofe ha sido tan re- 
pentina que no ha dado tiempo 
para radiotelegrafiar la longitud 
y latitud en que se ha'la. Consul- 
tando el “nomenclator” o libro en 
que constan las letras 
convencionales de to- 
dos los barcos, se ha- 
Mará cuál es ej buque 
a quien corresponden 
las iniciales recibidas, 
y por las guías de na- 
vegación, su situación 
es aproximada. El to- 
do caso, coplará por 
duplicado el radiogra- 
ma de socorro íntegro 
y lo presentará al co- 
mandante de] puesto, si 
es estación costera o al 
capitán del buque, sí 
es estación de a bordo, 

ya y entregándoles una 

copla, les exigirá que 
en Ja otra que él debe 
retener pongan su firma, para 
salvar la propia responsabilidad. 


La estación costera lo comuni- 
cará al punto a todas las demás 
vecinas, y 2 Jas autoridades de 
marina, pala que dispongan lo 
que proceda; y las estaciones de 
a bordo se rondrán al habla 
unas con otras, para que el bu- 
que más vecino, o varios al mis- 
mo tlempo, acudan en socorro de 
los que lo piden. Momentos des- 
pués, llegarán al lugar de la ca- 
tástrofe, y los náufragos, entre 
las dulzuras do la esperanza, 
bendecirán el nombre del sabio 
que, desde su escondido gabine- 
te de estudio, al inventar la tele- 
grafía, había de salvar las vidas 
do tantos hombres. 


La “caña de azúcar fué importada a +las américas por 


Colón. == En la actualidad Cuba ocupa el tercer lu- 


gar entré las naciones productoras. — El azúcar de 


remolacha, 


A caña de azúcar fué 
Drimitivamente una 
planta alimenticia, y 
aun hoy lo es en al- 
gunos países del Asia. 
En Europa no se vul- 
garizó su uso hasta 


después de las Cru-* 


zadas, 

Colón Mevó la caña: 
de azúcar de Canarias a Santo 
Domingo; en tiempo de Hernán 
Cortés fué importada a Méjico, y 
de allí fué traída a españa en 
15653. Dos años antes había en- 
trado en el 
Brasil, de don- 
de pasó a las 
colonlas  fran- 
cesas e Ingle. 
sas. 

En las pro- 
vingias españo- 
las de Levan- 
te, los árabes 
cultivaban — la 
caña do azúcar 
ya en el siglo 
XV, con tanta 
intensidad, que 
sólo en el tér- 
mino de, Motril 
había quince 
refincrias. 
de el sig 
ss estallecieron refinerlas de azú- 
car colonial en casi todas las na» 
clones de Europa, —* 

Cuba, cuya exportación en 1760 
era insignificante, llegó a ponerse 
antes de la última sublevación, 


A AA A $ 


a la cabeza de todos los: países. 
En 1747 descubrió Margratf 
que la remolacha contenía bas- 
tante azúcar, En 1801 se fundó la 
primera fábrica de azúcar de re- 
molacha. Hoy se hallan esparcl- 
das por todas Jas naciones, y los 
procedimientos de obtención han 
progresado notablemente, 
Alemania y Rusia, aventajaban 
en este punto a todoa los países. 
En la última mitad del siglo pa- 
sado, la producción de azúcar de 
remolacha se hizo 30 veces ma- 


vor, 


Des- en las distintas reglonos 


Sus aplicaciones son de-sobra 
conocidas: se usa para endulsar 
log manjares, y en la preparación 
a emedicamentos y fabricación do 
Jarabes, licores, confituras y con= 
Ssorvas. 
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TER VE Y 1-9 7 a Do 


12 Critica 
| 
L 
== L doctor, acaricián- mida tumbado en la cama, se ha tma! Una luz se enciende súbi- 
! | dome la solapa de acercado mi mujer, ha to tamente en mi pensamiento. Pa- 
Í mi eta con asiento en el borde del lecho, ra que yo engorde, para que me 
$s en uno _ —¡Qué bueno te estás pon: ponga bueno, ellos, los pobres de 
de esos detalles do! — me hu dicho. mi alma, se está 
tan suyos de cor- Yo he sonreldo satisfecho, y hambre... 
dialidad, me ha Cla ha guardado silencio un ra- gimen. 
dicho con tono 10. : 
| perfectamente gra-  TéSabes — ha proscguido al El doctor me ha dudo un fuer- 
ES cabo con un tono indiferente — 


—Por la rac:oscopia he visto 
que tiene usted el estómago enor- 
memente caído sobre la pelv 
Es usted un clarísimo tipo de as- 
ténico. Pero no se asusto. Le 
raré. Va usted a seguir cl ri 
men que le indico aquí —me ha 
dado un pliego de papel escrito 
a máquina dentro de una linda 
carpetill, de cuero— y va 


Bastante atolondrado por la no- 
ticia de mi mal, he podido, empe- 
ro, balbucear una pregunta: 

—¿Tardaré - mucho en curar, 
doctor? 

Será un poco pesado; pero hay 
fue tener paciencia... 

Me he despedido de él Meno de 
admiración y de gratitud, Es un 
POZO de ciencia, 


Después de «acostar a nuestro 
hijito, mi mujer y yo nos hemos 
puesto a le «on detenimiento 
el régimen prescripto por el doc- 
tor, Una hora antes del desayuno 
debo ingerir un papelillo de cler- 
tas sales disueltas en medio cuar 
tillo de agua templada. Desayu- 
naré un litro de teche cocida con 
harina de cereales y medio kilo 
de fruta fresca. Reposaré una 
hora tendido hacia arriba, Come- 
ré un buen plato de puré de le- 
gumbres con dos huevos batidos, 
medio Kilo de carne de ternera O 
vaca asada o frita, con patatas 
fritas, ensalada, queso fresco y 
un kilo de fruta, amén de una 
cucharada de glicerofosfuto. Ayu 
daré la digestión reposando dos 
horas tendido hacia el cielo. Me- 
rendaré un bocadillo de jamón y 
una taza de café con leche. Tres 
horas después tendré que cenar 
lo mismo que cn la comida, pero 
sustituyendo la carne por pesca- 
do blanco. Y volveré a acostarme 
boca arriba para reposar Ja cena. 

Unos momentos nos hemos que 
dado abrumados. Mi apetito dis- 
nado en las más severas con 
tinencias y privaciones, no podrá 
resistir esta pitanza bestial. Pero 
mujer —¡pobrecita!— me di- 
ulegrement 

—¡Qué gordisimo te vas a po" 
ner! 

Y me 
adorable. 


QS 


mira con tuna ternura 


Ble atraco conclenzudamente. 
Al principio me ha costado mu- 
cho trabajo acostumbrarme a co” 
mer tanto; pero ya lo hago sin 
esfierzo. gordo, aumento do 
Peso, poseo ya un huen color, 
¡Qué admirable doctor! 


Hoy, mientras reposaba la co- 


N la historia de las 
ciencias y de los 
inventoz llegan 
muchas veces. los 
sablos 1 descubri- 
miento de un im- 
pensado arcano 
científico por ca- 
minos caprichosa» 
mente torcidos. 


Pero los más glorlosos y esfor- 
zados mo fían al azar sus pasos, 
lanzándose a la aventura bus- 
cando el éxito sin ¿aber cuál ni 
dónde, sino que suficientemento 
preparados emprenden con: per- 
fecta orlentación su carrera, bus. 
cando un secreto fijo y dctermi- 
nado: a estos acompañan en su 
camino la Ciencia y la Glorias 
algunos jamás llegan a encontrar 
la Fortuna; otros la encuentran 
donde su ingenio la había pre- 
visto, y por la Clencla, la Gloria 
y la Fortuna, son coronados con 
corona de inmortalidad. 

A esta última clase perteneco 
don Jeonardo Torres Quevedo: 
Nada ha inventado que él n> so 
propuslera inventer, ni por otro 
camino que por el que él traza- 
ra_en su solldísima preparación. 

Fien puede decirse que es el 
Edison español, K 


que cada día está todo más ca- 
ro? 


Es tremendo esto —la he 
resnandido maquinalmente. 


es un éxito. 


—Pero.yo no puedo seguir así. 


Mi mujer, ha tomado asiento en el horde del lecho, y me ha 


—¡Qué bueno te estás ponic 


—Horriblemente caro, hijo. Tu 
régimen cuesta todos los días 
quince pesos. 

—¿¿Quince pesos? 

Ni cinco véntimos nienos. 

St yo no respetase tanto la 
ciencla no hubiera podido conte- 
ner el impulso que me ha dado 
de levantarme, Sin embargo, me 
he estado quicto. No me  con- 
viene agitarme. Pero mi cere- 
bro se ha puesto a nullir. Mi 
masa encefálica comen: 
£. hacerse vapor de A 
me como catorce p 
sueldo es de diez y sic A 
qué voy a pagar la casa y qué 
es lo que alimenta a mi dulce 
compañera y a mi adorado 
jo? Noto unos crueles calofrios 
a lo largo de la médula espí- 
nal. Miro a mi 


habaf notado hasta ahora. Está 
demacrada, apagado el brillo de 
sus ojos... ¡Qué trasedía tan ín- 


ndo! 


doctor —me he atrevido a insi- 
nuarle, venciendo la sugestión 
fue su ciencia ejerce sobre mi 
ánimo. 
-—¿Qué no? ¿Por qué causa? 
—Porque todo está muy caro 
y no gano lo suficiente para sos: 
dener el régimen y sostener mi 
casa. 
—iAh, querido am 


Eso cs, 
viblo  reali- 
s la cien- 
sue como hasta 
usted curará, se lo garanti- 
Sionsted no pucde... ¿0 va 
2 hacer la clencia? 

Ind blemente, «l dector ha- 
bla como un libro. El dilema es 
claro. Si sigo dislocando catorce 
de los quince pesos de mi 
lo, mejoraré. Si no, empeora 
Es (errible es- 
vo no quicro morirme. Yo 
acudo al doctor para que su clen- 
cla me salvo; yo debo acatar lo 


que él manda; porjue si no, ¿a 
qué le consulto? 

Mi mujer, con una sonrisa trá- 
gica como una mueca, me ha ani 
mado. z 

—Xo te apures, por Dios, nos- 
otros podemos comer peor: es- 
tamo buenos. Pero tú, pobrecito 
mío ,tienes que mejorar. No te 
preocupes, 'aguantaremos un po- 
co más... 

Yo veo que mi hijo se esque: 
matiza; sóld ticne cabeza, advier 


dicho: 


to que mi mujer es ya un espec» 
tro. Y no tengo valor para Supri- 
mir mis kilos de rrutas, mis cuar- 
tilloz de leche... ¿Qué animal 
tan egoísta es un enefermo! 


Todo el mundo me alaba, cele- 
bra mi mejoría. En efecto, estoy 
rollizo, magnínco. ¡Cuánto sabe 
el doctor: Pero mi hijo y mi mu- 
Jer... : 


YO HE SIDO UN ASTENICO | | 


¿Cuánto cuesta recuperar la sa- 
lud: Pero como dico mi mujer, 
Si no hubiera hecho caso al doc- 


tor, ¿dónde estaría yo a astas ho= 
ras? 


Se me ha muerto mi hijo. Una 
infección intestinal. Estaba muy 
débil, muy desnutrido —ha dicho 
el doctor, otro doctor, — no ha 
podido resistir la fiebre. 

Tlevo ya un año de régimen, 
Estoy comiendo del crédito. Mi 
mujer está muy mal, muy apas 
fadita, como una llama que se 
ya consumiendo, En cuanto yo es 
6 bien" habrá que empezar con 
ella, Y ya no quedan en casa ca> 
si ni muebles, Me he comido has- 
ta la ropa que no estaba rota. Po 
ro me encuentro con excelente 
salud. ¿No es nada esto ? 


i | doctor está loco de: conten” 
Er á 

—Hay que seguir, hay que ses 
Buir. Esto es un éxito, Voy a es- 
eribir uma memoria para la Aca- 
demia con su Caso, 

¿Qué voy yo a decir? Yo soy la 
sombra y él la luz. Y cs la clen- 


cla sobre todas las cosas que mo, 


retorn, la salud y el vigor. 


No ha- sido posible defenderla. 
Ho enterrado esta tarde a mi mu 
jor. Una tisis. ¡Pobre ángel mío! 
¿Cómo ha ganado el cielo? Al año 
y seis meses de ponerme a régl- 
men para recobrar la salud per- 
dida. para colocar mi estómago 
en su sitio, para desterrar de mi 
organismo la astenin maldita, 
tú caes en la brecha animándo- 
me, dándome confianza y alien> 
tos hasta última hora. Y menos 
mal que estoy casi curado, 

—Sf. señor; curado en absolu- 
to, íntegra, totalmente curado. Ya 
puede usted hacer su vida ordl- 
naria y/comer de lo que quiera. 
Es un éxito como usted no puede 
figurarse, 

Asf ha hablado el doctor en es* 
ta visita última. 

Verdaderamente, ha sido nna 
suarta tropezar con esta eminen- 
cla científica, Porque yo estaba 
muy gravo, y hoy, él me lo há 
anunciado, estoy bueno, muy 
bueno, ., ¡Cómo saborco estas 
cinco letras! 


Pero me. han arrojado ya do mt 
casa por. no poder pagar el alqui- 


“ler, Y no tengo mujer, ni hijo, ni 


Me han despedido de la oficina. 
No pueden consentir que por mis 
de reposo después de las 
comidas falte a mi obligación. Si 
no trabajo, no tengo por qué co- 


brar, Esta es la rufna; pero ¿có- - 


nio desobedecer al doctor? Ya en 
contraré ocupación cuando esté 
bueno. 


Nos, es decir, me ho comido ya 
los ahorritos y ha habido que em 
peñar unas alhajas heredadas de 
mis padres y de mis suegros. 


| Un Sabio Español: TORRES QUEVEDO | 


Su figura resalta vivamente 
entro las do los sablos españoles 
y Cxtranjeros, por cl número, 
orfentaciones y trascendencia de 
sus Inventos. 


Entróse luego por los campos 
do Ja acronáutica, y separándose 
do la turba de aventureros rien-= 
tíficos, que flaban a la experien- 
cla la resolucion «e los proble- 
mas, estudió la variedad práctl- 
ca de presiones interiores y ex. 
terlores a que están sujetos los 
fnerostatos a diferentes alturas, y 
con su viga fenicular sin prece- 
dentes, con su sistema de sus- 
pensión do la barquílla, y con 
otros elementos fundamentales 
en el más conctenzudo estudio, 
creó un tipo singularísimo de ae- 
ronave, plegable y transportable 
con facilidad, dotado simultánea» 
mente de las dos condiclones pri- 
marian de flexibilidad e Indefor- 
mabllidad, de la mayor oposición 
a oscilaciones transversales y de 
míalma resistencia a la marcha 


y mínimo obstáculo a la veloci- 
dad, teniendo ch cuenta la resis. 
tencia del aire en función de la 
velocidad y de la forma del me- 
canlsmo. Adoptado con gran éxl- 
lo en la guerra, el día de la paz 
ha do ser de frutos más prácll» 
cos y provechozos. Según la Aca- 
demía de Ciencias de París, ja- 
más el problema de la estabill» 
dad de los globos había sido tra- 
tado con tanta profundidad y e3- 
mero científico, 

Como complemento de este in- 
vento, proyectó el campamento 
de dirigibles, sencllto y práctico 
en extremo, pues se reduce a un 
fuerte mástil, al quo se pueden 
amarrar los globos al altre libre 
y en cualquler lugar. y con el eje 
en la dirección del viento, sin pe. 
ligro alguno de percances; y el 
barco estación, capaz de condu- 
clr dirigibles y de recibirlos al 
volvor de sus expediciones. 

Fl problema de los globos le 


leyó como de la mano a atro 
orizinalísimo. 

Pensando en la conveniencia 
de gobernar y dirigir los globos 
desde tlorra, sin expuner en ellos 
vidas humanas, pensó Torres 
Quevedo en la posibilidad de un 
aparato que desde tierra firme 
pudiese gobernar las naves del 
mar y del aire, como el wmejor 
piloto que en ellas embarcara. 
La Idea se convirtió a poco en 
realidad, y surgió el “telekino” 
o aparato para transmitir el mo- 
vimiento a distancia. Un buque 
navega a algunos kilómetros do 
la costa, y desde tierra, sin alam- 
bre ni otro medio alguno do Co» 
municación, más que el éter que 
todo lo envuelve, se puede hacer 
por medio del “telekino" que el 
buque aude o se pare, aumente 
o disminuya de velocidad, ¡que 
vite en un sentido o en otro, o 
siga su ruta en línea recta. 
Uiltiniamente dirigió la fuerza 


nadie. Y tampoco tengo Oficina, 
Y la ropa con que cubro mis des= 
nudeces, hechas un jirón: Y sólo 
una moneda de cuproníquel. en 
el bolsillo. 

Me voya poner debajo de un 
autobús. ¡Qué remedlo!; Pero el 
doctor ha tenido un : éxito, hay 
«que reconocerlo, Yo hi ido un 
asténico, y he curado... ¡Qué 
alegría: Ya está ahí el auto” 
bús, Que Dios me perdone. 


JOSE LORENZO. 


de su Ingonlo por el camino de 
la Automática, construyendo mes 
cantsmos que imitan los movi= 
mientos y ejecutan actos del 
hombre y de los animales com 
aparlencia de tales; unos ejecu= 
tan sus movimientos . de contl-= 
nuo, y otros bruscamente '0 por 


intermitenclas. Estos aparatos, 
claro está, no perciben sensacio. 
nes proplamente dichas¿;pero las 
impreslones que reciben las acu- 
san con determinados movimienz 
tos, como acusa el calor una co= 
lumna de mercurio dilatándose: 
no tlenen energla propia, pero 
aprovechan y transforman la que 
les viene de fuera; no discurren 
ni tienen entendimiento... pero 
funcionan con et entendimiento 
de su autor, que en ellos lo dejó 
como en potencia. Tal es el “ju= 
gador de ajedrez” aparato autó- 
mata que siguo jugando como 
una persona, recnazando y advit= 
tiendo las jugadas ilegales, y ne 
gándoso a seguir jugando: sl el 
adversario insiste en sus llegas 
lidades: tales son tamblén aus 
máquinas anallucas, que pucdea 
ejecutar todas tas operaciones 
arltméticas como el DADA 
calculador, SS 
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SD lo tomes tan a la tremenda. Total, la casa estaba asegu- 
rada. 
1 —81; pero, ¿y todo el trabajo que me tomé anoche para orde- 
rar mi escritorio? 


+ CARKEA 
E, PRE y 


—¿Qué tal te fué con Ricardo, anoche? ; 
to que el canalla me invitó a tomar oporto, y después ... Bueno: resultó un oportu* 


seo 


) 
4 


e 
16 m: 
—Francamente, mamá, no re- 
cuerdo, porque en ess momento 
estaba hablando con Paquito. 


Qué parte de la obra tegus- 
48? 


—Y tenga en cuenta, María, qe estos son los caballeros para, 
los que :nunca estoy en cása. 


eS S Y, UVA 

¿elo parece que la situación cn China es terrible. AS Ae 
7 es. Vomos al Balneario a pasaear. 
—Vamos... 


—Por favor, Gstón,. déjame; me 
vas a haecr poner roja y ahí cer- 
<a hay un toro. 


a a | 
— 


Si ahora to desicas + la lec" —Retérato un poquito, Juan, 
tura de semejantes libros. ¿qué porque mamá va a disgustarse. 
—...Y todavía de quejas de que no podemos ir al campo este verano, cuando hasta tenemos dejas para cuamdo tengas mi —Pero, ¿cómo puedo retirarme 

en dra... . ES edad? con estos pantalones? 


Teurá esta nuanñana en rueda ae prrwstirtaradrñies hahía en úna mesa Y qué par | las 
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Gánese una Libra Esterlia 


Cada semána, los fotógrafos de CRITICA 
recorrerán los diversos barrios de la ciudad, 
tomando instantáneas de los transeuntes. Las 
fotografías aparecerán con el rostro cubierto, 
en esta sección; y las personas que crean re- 
conocerse, deben pasar por la Oficina de Pu- 
blicidad, donde, de ser fundada su suposición, 
la primera en llegar recibirá una libra esterlina 
como premio. 


LA NATACION 


| | LOS DEPORTES DE.LA ESTACION: 


ARA nadar son me 
nester dos cosas: la 
fiotabilidad y la Pro- 
pulsión, 


Todo hombre tiene 
en sí un magnífico 
cinturón salvavidas; 
¡los pulmones! Mien- 
tras log conserve lle- 

nos de aire flotará sobre el agua 
indefinidamente. Lo primero, 
Pues, ue se ha de tener en cuen- 
ta por el nadador es el modo de 
respirar. Si no sabe, abrirá in- 
debidamente la boca, tragará 
agua, se fallgará, sentirá asfixia, 
perderá la serenidad y quedará 
perdido, a merced del oleaje, co- 
mo un leño muerto y pesado. 


Teniendo mucha cuenta con 
respirar bien, el principiante ha 
de procurar mantenerse a flote 
£n la posición horizontal y ver- 
lical, Esta última es facilísima: 
basta abandonarse sin preocu- 
paciones, con los pulmones lle- 
nos de aire. Aunque al princi- 
plante le cueste creerlo quedará 
flotando. ÉS 

Si un amigo, buen nadador, le 
sostiene la barbilla fuera del 
egua, se maravillará de lo na- 
iuralmente que se mantiene sin 
hundirse. 

De esta posición se pasa sin 
gran esfuerzo a la horizontal, 
ara hacer el muerto, según fra- 
¡se corriente, o lo que- también 
se dice plancha Basto ir esti- 
rando los 
hrazos en 
la misma 
dirección 
de la ca- 
beza, has- 
ta tenerlos 
fuera del 
agua; y 2o tiempo. Respirar 
casi es- 
pontáneamente suben las plernas 
lasta sobrenadar, 


En la práctica, es donde lo 
experimentan mejor los princl- 
plantes y donde aprenden más 
pronto. Se ha de procurar guar- 
dar el equilibrio. 


Obsérvese, además, que-en el 
momento de cchar aíre fuera 
de los pulmones, .es decir, al 
expirar, que no es absolutamen- 
te lo mismo que morir, el cuer- 
po desciende algo; y entonces 
es cuando menos se han de ha- 
cer las aspiraciones, pues so 
puede tragar agua, En camblo, 
al elevarse después naturalmen- 
te, se puede aprovechar el toner 
la boca más alta para proveerse 
de alre. Esto se ha de tener más 
presente cuando se nada con 
oleaje de mar alborotado. 

ESTILODEBRAZA Una vez 
DE PECHO alcanzada 

. la flotabili- 

dad, todo el 
esfuerzo so 
ha de em- 
plear en la 
propulsión 
- para avan- 

zar sobre el 
Posición agua y a 
ial través del 


agua, 

La propulsión es eficaz cuan- 
do todos los movimientos quo 
se ejecutan son útiles y todo el 
esfuerzo se convierte en veloci- 
dad. Los movimientos inútiles no 
sólo fatigan sin provecho alguno, 
sino que retardan la velocidad 
actuando en el agua como freno 
a la propulsión. E 

Los propulsores para la na- 
tación son las extremidades to- 
rácicas y abdominales, es decir 
los brazos y las plernas. 

Con el fin de conseguir que 
la respiración sea más fácil y 
cómoda, y también para que el 


cuerpo no ofrezca superficie de. 


choque contra el agua, lo mejor 
es mantener la posición horizon- 
tal con respecto a la dirección 
que se llevo en el avanca 

los mé- 
todos o es- 
tilos más 
corrientes 
de natación 
son el de la 
braza do 


pecho, Ua- 


3er. tiempo. Propul- 
sión 


mado vulgarmente de rana; el 
de la brazada de espalda el 
over-arm-sidestroke, modifica. 
ción del antiguo golpe indio; el 
dobla over y el trugdeon. 

Para el principiante, el modo 


que ofrece menos dificultads es. 


el de la braza de pecho. Véanse 
los dibujos que dan una idea cla 
ra. En la posición inicial las ma- 
nos están juntas y los tacones 
se tocan a la altura del cuerpo. 
en el segundo tiempo, los brazos 
encogidos se extienden hacia ade 
lante, pero sin separarse, y las 
plernas se alargan y separan al 
mismo tiempo lo más posible, 
pero sin violencia, En el tercer 
tiempo es cuando se da la pro- 
pulsión: los brazos mantenlén- 
dose extendidos, se separan y las 
plernas se cierran con vigor, 
hast» "uedar juntas. Como des- 
pués del 


20, tiempo. Propulsión 
agua, al juntarlas se comprime y 
da ocasión al avance del cuerpo. 
Realizada la propulsión, se vuel- 
ve a la posición inicial y se co- 
mienza de nuevo. No debe alte- 
rarse el orden de los tlempos ni 
precipitarse hasta que se sepa 
hien. 

En la bra 
zada de es- 
paldas, el 
cuerpo ocu 
pa la posít- 
ción inver- 
sa, En el 
segundo 2.0 tiempo. Ataque 
tempo los de un lado 
brazos su- 
ben hacia arriba y las plernas se 
separan en líneas divergentes. 
En el tercer tiempo útil que es 
el de la propulsión, los brazos 
glran unos noventa grados hasta 
juntarse a las caderas, y las 
piernas so clerran. En este modo 
de nadar es todavía más conve- 
niente, sí cabe, la horizontalidad. 

Llámaso over-arm-slde-stroke o 
nadar de lado con el brazo fuera 
¡4 una modificación del golpe in 
dio, originario de los primitivos 
Indígenas de la América meri- 
dional, vulgarizada por el nada- 
dor inglés Jervis. 


EL OVER-ARM-S!- 


DE-SYROKE 
En ol pri- 
mer tlempo 
o posición 
= = iniclal 108 


brazos van 
uno por 
debajo del 
1er. tiempo. Posición agua, 
inicial arriba do la 


caboza, y Otro por encima del 
agua hacia las plernas. tas 
han de disponerse para la com- 
binación llamada de la tijera, de 
modo que la superior esté ex- 
tendida por completo, un poco 
inclinada hacla adelante, y la ín- 
ferlor quede doblada atrás, sl 
blen log muslos han de seguir 
muy unidos, pues apartándoloa 
ofrecen más resistencia el agua. 
En el segundo tiempo, que es 
el útil, cuando se procura la pro- 
pulsión, el brazo inferior rema 
hasta que-= 


dar vertl= 

cal y el 

> TZ superior 

== avanza por 

fuera del 

ter. tiempo. Posición agua ha3- 

inicial ta darla un 

manotazo. Las plernas se clerran 

vigorosamente, como las hojas 

do unas tijeras que estuvieran 

abiertas. Los ples, según la tra- 

za del nadador, hacen un movl- 
miento de hélice. 

En el tercer tiempo el brazo 
inferior vuelve a ocupar la po- 
sición inicial, pero procurando 
ro hacer freno al agua. El bra- 
zo superior se introduce en clla 
y corre hacia atrás hasta salle 
fuera, como al principio. las 
plernaa permanecen juntas y ex- 
tendidas; y al final del tiempo 


la interior es 2abla atrás sin que - 


los mualos paren y la sus 
porlor = y un poco ha- 
ula adelue 


Los buenos nadadores ticnes 
muy en cuenta la respiración. 

Ri “doble over” es una amplia- 
clón del anterior, y como kabien= 
do un modo se aprende práctica- 
menta el 
otro con 
fa cilidad, 
no e me- 
nester de- 
tenerse en 
su expliva- 
ción minu- 


3er. Tiempo, De .. 
closa. Baste vuelta a la 
decir que La nasi- 
altornan los ción 

brazos y se 

nada una vez de un lado, y otra, 
de ofro, 


El “trudgeon es un nadar des. 
lizante parecido 'al empleado por 
los reptiles. El caimán nada casi 
lo mismo, Trae nombre esto es- 
tilo del nadador inglés que lo im- 
portó a Europa desde la Amé- 
rica del Sur, donde era muy usa- 
do por los indios. Es el modo 
menos fatigoso de todos y el que 
se puede emplear mejor para dis- 
tancias largas. 

El esfuerzo se hace por com- 
pleto con los prazos, su acción 
es altornativa y enérgica. Las 
piernas casi no trabajan. En este 
modo de natación, la cabeza va 
casl siempre sumergida y por lo 
tanto se hn de tener muy presen- 
te Jo dicho sobre la respiración, 


En el primer tiempo el cuerpo 
ha de estar extendido en la super” 


ficle del agua, con el vientre ha-* 


cia abajo y la cara medio sumege 
gida, un > 
poco incll- 

nada ai 

brazo quí = — 
va a co: 
menzar, ses 
éste el da- 
recho 00 ze. — —- 
1z quierdo. 
Las plernas ¿e 
permanecen 3er Tiempo. Ata- 
extendidas, que del otro lado 


con las pun- y vuelta alada... 
tas de los Posición 
ples en la 


misma dirección que ellas, y los 
tacones a flor de agua. El bra- 
zo que ha de comenzar está ar- 
queado, y el otro permanece jun- 
to al cuerpo sobre la superficie, 
dispuesto a su yez.a imitar los 
movimientos del precedente. 

Ea el segundo tiempo, el bra= 
xo primero ataca el agua y des» 


eribe hacia abajo un semicírculo, / 


mientras el otro sale al exterior 
y avanza hasta colocarse en la 
misma posición que tenía antes 1 
que la ha precedido. Las piernas 
no cambian de posición; sólo los 
ples giran a'redodor del tobillo 
para mantenerse a flote. 

En el tarcer tiempo se repite 
lo mismo que en el segundo, con 
la sola di- 


ferencla du 
que alte 
nan los 


brazos aus 

movimien- Salto del ángel 
tos ataca Trayecto en el 
el que an- el aire 
tes no ata- 


có y se pone en situación de ha= 
cerlo el otro. 


Los hombros tlenen también su 
intervención en este modo de 
nadar: so hundo siempre un poco 
en el agua ej del brazo que le 
ataca; de modo que alternativa- 
mente sobresa'e ya uno ya otro, 
haciendo que el cuerpo perfore 
mejor la masa líquida. 

Toda insistencia será poca en 
recomendar el máximo cuidado 
en la respiración. 


Además de estos modos de na= 
tación los. grandes nadadores 
han ido encontrando otros pecus 
Mares. 


También se juegan sobre la 
superficie de las aguas partidos 
de water-polo, que es parecido 
al balomplé, pero que ¡natural» 
mente se juega con las inanos 

Organizanse carreras y concurs 
sos de zambullidas y saltos. 

Los gráficos dan una imagen 
más pintoresca que cualquiera 
larga discripción. 
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L aumento conside- 
rable de la circulas 
ción urbana en b 
mayor parte de la 
grandes  ciudade 
durante estos últl 
mos años, espe 
cialmente del nu- 
mero de automóvi- 
les, ha sido causa 
de un acrecentamiento alarman- 
te de los accidentes. Para dismi- 
nuir éstos se hace precisa la apli- 
cación de medidas racionales y 
la educación de las gentes para 
evitar los accidentes debidos a la 
imprudencia. 


No os asoméis a las ventanillas 


En Norteamérica se han ocu- 
Ppado con detenimiento de esta 
cuestión y han ensayado diver- 
sos métodos con resultado; pero 
en Europa, con raras excepcio- 
mes, no se ha concedido al asun- 
to la importancia que merece, 
siendo necesaria, como es, la 
propaganda continuada para 
educar al público en estas cués- 

en. 


En las explotaciones de trans- 


a 4 - y 
Descender así es peligrosísimo 


blica, comprenae, esencialmente, 
ción del público en gene- 


el material fijo los disposttivos 
Inecánicos de señales juegan un 
papel muy importante para evi- 
tar los accedentes; para el mate- 
yíal robado, el empleo de buenos 
Arenos y la instalación de apara- 
tos de protección cuidadosamen- 
le dispuestos y conservados. 


Evitad el h ntaros de esta forma 
en las plataformas 


El empleo de salvavidas auto- 
mático o por simple presión es- 
tá muy generalizado en las ex- 
plotaciones de tranvías; los pro- 
tectores laterales entre los mo- 
tores y los remolques se genera- 
Jizan también. Estos dispositivos 
dan muy buen resultado, y si no 
evitan siempre el accidenta dis- 
Inínuyen la gravedad 


La mayoría de los accidentes de tráfico, se producen 
porque no sabemos circular. Los peatones, lo mismo que los 
conductores de vehículos, deben velar por la seguridad co- - 
mún. Vea. lo que al respecto se ha logrado en otros paí- 


ses. 


La disposición de las portezúa- 
las de los cocnes es importante 
desde el punto de vista de los 
accidentes. En casi todas las ex- 
plotaciones éstas quedan cerra- 
das durante lu marcha por el la- 
do opuesto al acceso. Algunas 
empresas permiten, no obstante, 
el acceso por los dos lados, lo 
que puede constituir un verdade- 
ro- peligro. 

En el servicio de las ciudades 
de Lon*ras y Amsterdam existen 
coches %uyas puertas se cierran 
dusanie la marcha, y es el tipo 
de coche que debiera utilizarse 
en todas partes, por la seguridad 
QUe ofrece. Los tranvías de aBr- 
celona han puesto en servicio úl- 
timamente, en -las líneas de los 
suburbios 50 coches con puertas 
de cierre neumático. Los coches 
ho pueden arrancar sí las puer- 
tas se abren. El número de acci- 
dentes en los viajeros ha. dismi- 
nuído en estas líneas después de 
puestos estos coches al rervicio, 

Prevenir los accidentes que 
puedan depender del personal 
afeto a la conducción del mate- 
rial rodado tanto desde el pun- 
to de vista médico como psíquico 
y la instrucción sobre l buena 
manera de conducir un coche, 
Dicho. examen es importante, 
pues se ha demostrado que mu- 
chos accidentes tienen por enusa 
las enfermedades o la constitu- 
ción psíquica de los empleados. 

Estas observaciones ya son te- 
nidas en cuenta, y el examen psí- 
quico se practica, entre otras po- 
blaciones, en Amsterdam, Berlín, 
Milán y Filadc! 

El problema de la circulación 
deha llamar la atención de los 
poderes públicos e interesar a los 
conductores y peatones. Aparte 
los reglamentos e Indicaciones 
municipales precisos para regu- 
lar el tráfico, lu interesante es 
que el público se interese por es- 
ta cuestión eficazmente a las 
gentes, Educar a las pentes en 
este sentido es hacerles com- 
prender la necesidad d una pro- 
Paganda continuada, hacerles co- 
laboradoras do ella, 

Para conseguirlo se emplean 
diversos medios. El primero de 
todas jes el ame utilizan las com- 
pañías en general colocando pla-, 
cas en el interior de los coches 
o en las plataformas, con pro- 
hibición a los vizjeros de subir o 
bajar en marcha, asomarse al ex-- 
terior. quedarse en el estribo, 
sentarse en las cadenas de seeu- 
ridad. etcétera, etc. Algunas 
compañías colocan estas mismas 
prescripciones sobre collmnas, 
quioscos y Ingares de parada. 

La sociedad de tranvías del 
Havre emplea transparentes con 
dibujos sugestevos y explicacio- 
nes de cómo s'ha de subir v ba- 
con el mismo 


Objeto, ta comp: 
de Neuchatel ha puesto en cir- 
eulactón tarfetas postales indica- 
ras. En los coches d elos tran- 
vías municipales de Varsovia se 
encuentran dibujos semejantes. 
Los tranvías de Barcelona han 
publicado y postales 
dando a Ip: 
morística. i- 4 «cciones nara evi- 
tar los numerosos accidentes que 
a menudo ocurren. É 

Los estados Unidos, ave, como 
en tantas otras enestísaes. se 
adelantan a las restanten nacio- 
nes del eloto, han emprangido 
una activa camnaña y fomado 
medas de seguridad. Ta Houston 
Flectrie Company realiza un C3- 
fuerzo considerable en esta cam- 
paña. coorerando en ella con las 
asociactones automovilistas. A 
esta efecto se dan conferencias 
en las escuelas y en las ercuelas 
y en las eornoraciones cívicas, 
educando al público e indicándole 
los medios de evitar esa pérdida 
de vidas - que constantemente 
ocastonan las accidentes, 

La compañía clasifica los ncct- 
dentes ane se producen en sus 3- 
neas en cinco grupos: 

la Acoidentes que hubieran 
podido ser evitados por el con" 


PA A 


ductor por simpre observación 
de los reglamentos ordinarios, 

20 Accidentes que hubieran 
podido ser evitados por el con- 
ductor con un poco de iniciativa, 
con prudencia y juicio. , 

3.0 Accidentes que el conduc- 
tor no pudo evitar. 


No subáis nunca antes de parar 
5 el tranvía 


4.0 Accidentes debidos a detec” 
tos en el po, 

5.0 Accidéntes en que no ha 
podido determinarse la responsa- 
bilidad. 

Un comité de seguridad, com- 
puesto del inspector general del 
Jefe del movimiento y de inspec- 
tores de diversas secciones se 
reúne diariamente para clasificar 
y examinar los accidentes del 
día anterior. 


No descendáis del lado de la 
entrevía 


Los tranvías de Denver em- 
prendieron su campaña de segu- 
ridad en 1922. En las líneas Ín- 
terurbanas instaló señales osci- 
lantes en los cruces peligrosos. 
Coches totalmente cerrados, con 
la entrada por delante y la sall- 
da por el centro, puso al servicio 


No subáis nunca al estribo para 
continuar en él el viaje 


e nesa época, en la que logró dis- 
mínuir considerahlemente el nú- 
mero de accidentes 


La Fastern Massachusetts 
Streea Mailway reatiza su cam- 
paña contra los uccidentes bajo 
la dirección de un comité com- 
puesto de un delegado público, 
de un vicepresidente y del conse- 
Jero general de la compañía. Este 
comite, en cuanto tiene noticias 
de un accidente, se traslada al 
sitio donde éste ha tenido lugar 
para examinar la rorma en que 
este accidente pudo evitarse, 

La “Nashwille Railway € Light 
Company” ha establecido un ser- 
vicio para la seguridad y em- 
prendido una campaña continua 
contra los accidentes, que ha re- 
ducido el número de: éstos en 
más de un 55 por 100, y habien- 
do aumentado el número de ve- 
hículos en circulación en un (5 
por 100, se han yeducido los ac” 
cldentes en éstos en un 31 por 


La compañía “El Paso Elec- 
tric Comp 2 ” cree que el éxito 
de su cam». ña contra los acci- 
dentes se dcbe a la formación de 
un cuadro de honor para lca con= 
ductores. Cualquier conductor 
fue enel plazo de tres meses 
consecutivos no ha tenido acci- 
dentes es inschipto en un cuadro 
de honor, y recibe una prima 
Igual a su salario diarlo. Por ca- 
da mes consecutivo que continúe 
inscripto en el cuadro recibe una 
prima adicional del mismo valor, 
Cuando el plazo en que queda 
inscripto es de doce meses con- 
secutivos Be le concede ung es” 
trella de oro, que lleva sobre la 
manga derecha de su uniforme, y 
cuantos doce meses consecutivos 
quedo en el cuadro de honor se le 
concede una nueva esterila de 
Oro.. 

Para evitar los accidentes creó 
la compañía concursos; el más 
original de toños es el de la ca- 
rrera de cabaltos, organizada en 
enero del 15. Al efecto Se divide 


+ Ip red en cr ff ro secciones, repre- 


entadas por caballos en minsitu- 
ra, montados sobre vías parale- 
las separadas. Cuda día que una 
sección no ha tenido accidentos, 
e) caballo avanzo. cinco mucslas; 
si tuvo un accidente, sólo avan- 
za cuatro; si dos, tres; y así su- 
ceslvamenti* Al fin de mes se 
concede una bandera a la sec- 
ción cuyo cuballo haya avanzado 
más, bandera que conserva hasta 
que otra sección se lo udelante. 
D, este modo, una gran emula- 
ción existe entre los conductores, 
y tados se esmuerzan por evitar 
los accidentes, 

La “Reader Valley Tractlon 
Company” tiene un programa de 
seguridad integrado por consti- 
tución de un comité de seguridad 
con personal seleccionado; lec- 
ciones sobre la seguridad en las 
escuelas; cursos especiales do 
todos los accidentes por el comité 
para prevenir su repetición; re- 
clamación de parte de la compa- 
ñfa d y: perjulcios ocasionados 
por la Ímprudencia de un terce- 
ro; publicidad en los diarlos; dls 
tribución a los antomovilistas de 
indicacipnes respecto a la forma 
de conducir un coche sin perjui- 
elo pare» la seguridad. 

Los comités de seguridad es” 
tán formados por seis conducto- 
rcs, tres empleados de talleres, 
dos de movimiento, un jefe de 1Í- 
nea y tres empleados de oficinas, 
euyo mandato dura seis mesea, 
Jos miembros sustitutos se elt- 
gen al final de cada período, de 
modo que la emulación en el 
cumplimiento de su obligación 
está constantemente mantenida, 
Esta compañía, durante los doce 
meses de ejercicio que termina- 
ron el primero ae junto de 1925, 
no tuvo ni un sólo eccidento mor 
tal. ni en los viajeras ni en los 
empleados de ta compañifa: as 

La “Grand Rapida Railway 
tieno establecido un servicio de 
seguridad bajo la dirección de un 
ingentero, En él se da una im- 
portancia capital a la educación 
de los empleados. 1.03 conducto= 
res se sumeten a' un examen rl- 


o 


Medidas para Evitar los Accidentes en la Circulación | 


Buroso, que versa, en su mayor 
Parte. sobre seguridad pública, 
En un enorme plano de la ciudad 
Yan marcados los accidentes, log 


puintes peligrosos, etcétera, etcós 
E 


No quedáis en pie en las impo 
riales, y tened Cuidado con loe 
árboles 


De todos estos trabajos y pro" 
pagandas de las compañías se 
desprende la importancia que pa= 
rá éstas y para el público en ge- 
neral tiene la observancia de to" 
das las indicaciones y preceptos 


de la marcha, asirse con la mano 
derecha y poned al mismo tiem- 
po el pie izquierdo en el estribo 


Para subir, ponerse en el sentida 


dados para regular la circulación j 
en las principales urbes. 

Estas indicaciones, así como ! 
las observaciones que los agen= 


tes encargados de la circulación ? 
hagan, deben cumplirse exactas 


No os apoyéis contra la 
portezuela 


mente, ya Que de su cumplimien= 


to depende nuestra scguridad'. 
narsonal. 2 
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EL INGLES CAZADOR DE HUEVOS 


7 ,[¡0hti0ht O 1 Yo no haber sali) 
6 7 huzvos can Outer Í 


MAS VALE MANA QUE FUERZA, or ROJAS 


El Barbosa, era un ladrón pet- Cuando a El Barbosa se le veía Por eso El Barbosa era vigila- a Barbosa, q no tenía un 
ún. sitio, es que algo do gonstantemente. Y polo de tonto, observaba también 
, el 


4 Ue 
ligroso. sdlo a alg 
ramabz. 


juego de la policía. 


Un día; a pesar de Carecer de ambas piernas, echó a andar Y como es natural, -la policía Escondidos los agentes dotrás de un corpulento árbol, viera” 
por una Carretera, no lo perdía de vista, e que sigilosamente entraba en un molino harinero, 43 


Convinieron en que, como El Barbosa no tenía piernas para 


El Barbosa, se metió entre las E á S 
al Los policías mientras tanto deliberaron. correr, podían esperar tranquilos, 
. : . 


piedras de molar y se dirigi 
escritorio. 


No hizo más que salir El Barbosa. son el. 


19p y los vigilantós le dieron la voz de |. 


no contaron los buenos servidores del orden que El Ba: 


reducto” rbosa 
eE En? ue las pierfas de palo, para él, era lo de menos importancia para ponerse 


A . Pero 
togos _ Sursos y q 


